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EL SENTIDO TRAGICO DE LA VIDA 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


OR una coincidencia que no me sorprende, uno 

de los colaboradores de CRITERIO en su entre- 
ga de Navidad, el Dr. C, Moeller, y quien suscribe 
estas páginas, formularon ambos observaciones so- 
bre el sentido trágico de la existencia. No me sor- 
prende, repito, el que hayamos tocado, siquiera de 
paso, ese aspecto del momento actual, porque quien- 
quiera examine los acontecimientos contemporáneos 
yendo un poco más allá de la crónica periodística 
cotidiana sea cualquiera la parte del mundo en que 
habite, tropieza con un doble fenómeno: por una 
parte la índole eminentemente trágica de la vida, 
y por otra la ceguera verdaderamente aterradora 
de infinidad de personas que no perciben lo que et 
esta hora se está jugando individual y colectiva- 
mente, El espectáculo de dicha ceguera es tal que 
quien no esté muy aferrado a la virtud de esperanza 
y haya permitido que en su alma se atenúe la de 
caridad se dejará llevar por la ira, y añadirá una 
maldición más contra aquellos que, profesándose ca 
tólicos, no quieren ver que nos hallamos en el filo 
de la cuchilla, y que está en pleito no sólo la gene 
ración de hoy sino también muy probablemente la 
que surgirán en los siglos próximos, 

Perdónenme los amigos de las aguas tibias lo que 
va a continuación. Comprendo muy bien que mi 
tono disentirá del que se emplea en el mundo. Ello 
no me importa: no soy mundano, ni tengo por qué 
acomodarme a los usos de ese mundo que tiempo ha 
perdió el verdadero sentido de las palabras y tras 
trocó todos los valores. Tampoco pertenecía al mun- 
do Jesucristo, que trataba de “sepulcros blanquea- 
dos” a los fariseos. No soy del mundo, sino senci- 
llamente un sacerdote cristiano que ve cómo infini- 
tas almas se pierden por culpa de los que desfigu- 
ran, caricaturizan, falsean muy torpemente a Cris- 
to, y sin embargo se profesan cristianos, Quiero de- 
cir la verdad, y librar mi alma de responsabilida- 
des: liberavi animam meam. 


E! Diccionario de la Real Academia Española da 
de la tragedia una definición alguno de cuyos 
extremos no me satisface: “obra dramática de ac- 
ción grande, extraordinaria y capaz de infundir lás- 
tima y terror, en que intervienen personajes ilus- 
tres o heroicos; usa estilo y tono elevado, y desen- 
lace ordinariamente funesto”. Esta noción de la 
tragedia es exclusivamente teatral, y tiene escasa 
mente en cuenta la vida. Por otra parte habría que 
entenderse acerca de lo funesto. Verdad que casi 
siempre los héroes de la tragedia mueren, pero con 
frecuencia en esa muerte salvan su honra y su al 
ma, lo que no debe ser considerado como pertene 
ciente a la categoría de lo funesto. Lo que es esen 
cial a la tragedia está constituido por una lucha, 
por una agon se da al vocablo griego su signi 
ficación de co lucha en que el héroe se traba 
a brazo partido con fuerzas superiores, invencibles 
al parecer, y se juega todo entero contra la adversa 
suerte, En Sófocles, Eurípides los demás autores 
'elénicos, el personaje central de la obra brega en 
frentado a un destino inexorable, un Hado ciego pa 
ra quien no existen méritos ni plegarias. La trage- 
dia critiana, con lógico criterio, ha reemplazado esa 
fuerza casi mecánica por un elemento propiamente 
psicológico, que actúa de manera poderosa mas no 
automática, y que puede ser vencido, si bien el tríun 
fo exige un esfuerzo tremendo de voluntad por parte 
del héroe. Así ocurre en Calderón de la Barca, Lope 
de Vega, Corneille, Racine, Shakespeare y otros 
cien, La tragedia cristiana es, en una palabra, la 
lucha del hombre contra una pasión que lo tortura; 
ella puede arrebatarle la vida física, pero él será 
verdaderamente grande si salva su dignidad espiri- 
tual: lo funesto no es morir, sino ser derrotado en 
el orden moral, Y por ahí la tragedia cristiana no 
es sólo un tipo de combate, de agonía infinitamente 
más noble que la pagana, sino que desbordando la 
literatura nos abre perspectivas sobre la vida pro- 
piamente dicha 
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Desde « punto XK 4 
hombre, y más aun la de istiano, es 
KHOGU:aA No lempre re uti 1 E ni se € xpre Sa 
zosamente en “estil. Í y tono elegante”, per 
nada de ello suprime $ errible realismo, Y enter 
dido el vocablo agonía 1 ya en su acepción etimo 
lógica, como ante lo hice ¡no en su significación 
vulgar, es el acto supremo de una tragedía que 
termina en la muerte 
¿Qué está en juego al una mujer como en Ánto 


mienza con el uso de razón 


í, y 
nio, un reino como en Ricardo 11Í, es decir la pose 
sión de algo eminentemente transitorio? No, sino el 
destino eterno de un alma. Y la vida toda, inte 
pretada en su verdadero ntide e compone de 


altibajos, los tropezone adicciones, lo 
fuerzos, derrotas, triunfos tales, aspiración. 
atisfecha grandeza inmerecida al 
idades aparentes que coherencia 
i se las considera ina tragedia 
nidad está e: ituid por la marcha had 
o el alejamiento de El. Ese sentido trágico es 
cial a la vida humana herida por el pecado orig 
y ni halló el hombre hasta ahora modo de e 
a él, ni hay visos de que lo logre en el futur 
Pero precisamente porque cada uno de nc 
mismo su propia tragedia, no pued 
us hermanos, los hombres 
momento aqui, porque en este 


punto finca a de la 


leva en 
indiferente 
Detengámon 
mayores fallas de la hora 
az engendrar una catástrofe que 
hasta ahora no ha sido igualada por ninguna e 
registrara la historia 


presente, 


Í UBO siempre hombres, en todos los peldaño 

la sociedad, para quienes la vida no ha ale 
zado un sentido trágico más que desde el punto de 
vista material, Sancho Panza para citar un ejem 
plo—, no penetra en las honduras de su destino es 
piritual, se contenta con cumpl r mecánicamente los 
deberes relig1 1408 QUE le inculcaron en la infancia 
racione a misa los domingos, in 
¿Se ha preguntado al 
Sabe que para la ete 
e hace plantear 
pregunta ¿diza su propia e 

leNCIA no á Ccercr » podi A ser 

hac 
ládiva liberal de 
Los acti 


¿0D Fe 


sel 
nace ob 
la rusticidad 
irtamente la 
agrícolas com 
otros traba 
Isidro Ls 
dor y su esposa Sant: aría de la Cab 


cquindad d 


el ofici 1 1 pidió ascender a altos 
grados de misticismo o tampoco a San 
tuación de carpintero pue 
blerino ser padre nutricio de Jesús, Es el fondo de 
la disposición espiritual lo que importa 
Pero despójese a San: le sus modales agreste 
sus rústicos vestidos, a esele la barba, dótesel. 


proporciónesele cul 


mpidió su humildísima 


alcurnia y de palabra 
mundana 4 isa bie ao 
un ápice en sus tendencias profundas, y se ten- 
Don Juan Tenorio. No 


u vecino por una alba sino que se batirá 


provista, sin cam 


mesará las greñas 


con el a espada por no aguardará una 
insula de un caballero andante, sino un puesto glo 
rioso y remunerador del triunfador del día; no eo- 
merá pan y cebolla sino manjares exquisitos, no an 
dará en burro sino a pero será tan egoísta 
y tan despreocupado de espiritual como Sancho, 
y éste le llevará de ventaja el no blesfemar, En una 
palabra, no sienten rectamente acerca de lo trágico 
de la vida: ambos se han hundido en lo material, 
Lo tremendo de nuestra é poca consiste en que €s- 
capan a toda numeración los que, salvas las con- 
diciones exteriores, elegar o tocas, de su vida 
pueden, como Don Juar i cavan en su conciencia, 
no encontrar más que 1 cadáver, Y conste que no 
establezco aquí distinc e incrédulos manifies 
y sedicentes eristian: evisten la apariencia 
tales pero no poseen Ja 1. Todos ellos consi 
los vaivenes de su existencia, y también de las 
ajenas, sólo desde el pu vista material, POR 
QUE HAN PERDIDO EL SENTIDO ESPIRI- 
TUAL, SOBRE TODO EL DEL PECADO 
No niegan rotundamente la realidad de la trage 
dia humana, antes bl mucho de ella, pero 
la sitúan exclusivamente en el plano de lo tempo 
Lo trágico para ellos « muchacha que pier 
de un novio a pesar de haberle hecho toda clase de 
concesiones, es la esposa derrotada por una rival 
desvergonzada, es el comerciante que en virtud de 
una crisis o de una imprudencia personal ve menos- 
cabada su posición económica, es el funcionario de 
alojado de un puesto cómodo por un cambio polí 
tico, es el desmoronamiento de una posición -mun 
dana penosamente elaborada, es la falta de éxito en 
una empresa artística, es toda una serie de cuadros 
parecidos Y no afirmo que en cada uno de ellos no 
haya un elemento trágico, pero de menor cuantía 
casi siempre, pues no llega a lo esencial del desti- 
no humano, Pero lo grave es que en todos estos 
episodios la noción de falta, de violación de una ley 
moral, cuando absolutamente se la tiene en cuenta 
entra por muy poco. Basta escuchar los comentarios 
que provocan. Se mide comodidad o el provecho 
perdidos, la vanidad, la sensualidad, la avaricia o 
| orgullo heridos aliz: n balanza del dolor 
del placer. Pero 1 is. Y este modo de ver 
la vida entera, Ahí te- 
ejempi e. ¿ Ss I oO senor! 


deran 


bien habla 


las cosas se extiende 


a ue pi 
puede decir un: a en la que el pudor 
elemental, ese qu los cafres, constituye 
: allá va, entre ado- 
excita, concentrando 
Parece ser una cris- 
medalla o cruz que 
exhibe sobre su desnu ¿Cróeis acaso que ignora 
1 inconducta? ; posible que una persona de 
veinte años o n llegue al grado de inconcien- 
cia! Pero ¡qué le importa de las almas ajenas! 
¿Imagináis que 2 con ella la tremenda pregunta 
del Señor “Caín, Caín, ¿qué has hecho de tu her- 
mano”? ¿Pensáis que le inauista la formidable ame- 
wza de Cristo? ¡ay de aquel que escandalizare a 
un niño!” Lo que le interesa es atenerse a la moda 
establecida por los mercader mallas, lucir su 
belleza o lo que cree te ués rezará tres Ave- 
marías a Santa Teresita, con lo cual imagina en su 
necedad o mejor dicho sistemático olvido de 
ia noción de falta que todo queda compensado. No 
agrego más ejemplos para no alargar desmesurada- 
mente mi artículo, pero sumadas las experiencias 
ajenas y las mías tengo derecho a afirmar que esa 
insensibilización al pecado, considerado como cosa 


mirada 


tiana si se tiene er 





baladí que se arregla mediante una confesión pre- 
parada de cualquier modo, o totalmente ignorado 
por muchísimas gentes, no sólo ciega a las almas 
acerca de su propia tragedia esencial, sino que en 
el orden temporal prepara la catástrofe que se nos 
viene encima, todo ello sin contar las consecuen- 
cias eternas para aquellos individuos que creen po- 
der prescindir de Dios en su vida. 


A esa tragedia que, como lo dije, es eencial a toda 
persona individualmente considerada, súmase 
otra que alcanza en nuestros días a la humanidad 
mirada en cuanto tal, es decir vista como colectivi- 
dad orgánica. Ella es tan tremenda que nadie, en 
midiendo sus características, puede dejar de estre 
mecerse. El profesor Moeller la sintetiza diciendo 
que dos hombres sobre tres, si tomamos la humani- 
dad en su conjunto, carecen de los medios necesa- 
rios para alimentarse suficientemente, vestir decen 
temente, y colocar un techo sólido sobre su cabeza, 
Agrego que en tales condiciones les es prácticamente 
imposible satisfacer el deseo justísimo de contraer 
matrimonio y gozar de la dicha inefable de la pa- 
ternidad. Y ello, con ser horrible, se torna infini- 
tamente más sombrío si se %iene en cuenta que to- 
dos esos hombres, y muchós más, se hallan ante !a 
perspectiva de ver sacrificada su existencia en una 
tercera guerra universal, al lado de la cual las dos 
anteriores parecerán benignas 

Nosotros los que habitamos en la extremidad me- 
ridional de Sur América no realizamos bien lo que 
una tercera guerra significa para los moradores de 
la mayor parte del mundo, Estamos lejos de los más 
probables teatros de la lucha, son remotos los temo- 
res de los bombardeos aéreos y de las explosiones 
atómicas, no pensamos que toda nuestra juventud 
pueda ser enviada a los campos de muerte, tememos 
algunas restricciones alimenticias pero ignoramos 
lo que es el hambre propiamente dicho...; más aún, 
no faltan quienes se regodean en la idea de que una 
lucha generalizada nos proporcionaría nuevos me- 
dios de enriquecernos. Pero los pueblos más expues- 
tos no pueden aceptar con tan filosófica resignación 
un futuro tétrico, y vacilan entre la desesperación 
y el odio, cuando no juntan ambos sentimientos, Por 
lo demás no he de insistir describiendo lo que ya ha 
sido pintado innumerables veces; mi propósito es 
relacionarlo con la ausencia de sentido del pecado. 

Obsérvese ante todo un hecho. Quienquiera exa- 
mine con alguna prolijidad las relaciones entre las 
dos grandes tendencias, occidental y oriental, que 
dividen hoy a los pueblos, y realice otro tanto con 
las subdivisiones que se manifiestan sobre todo en- 
tre los primeros, y que en conjunto constituyen lo 
llamado guerra fria, encontrará allí toda suerte de 
factores, económicos, territoriales, demográficos, 
ideológicos, imperialistas, nacionalistas; pero hur- 
gará en vano para dar con un factor moral. Los 
vocablos de bien, justicia, fraternidad, libertad, 
igualdad, dignidad, no son sino máscaras con las 
que se encubren intereses que nada tienen que ver 
con la realidad espiritual de aquéllos. Por otra par- 
te, aun cuando se nos atruenen los oídos con invo- 
caclones a varias clases opuestas de democracias, 
es un hecho, doloroso pero indiscutible, que la gue- 
rra, si ha de sobrevenir, dependerá de la voluntad 
de tres docenas o menos de personas, ninguna de 
las cuales juzga sus actitudes a la luz de Dios, sino 
según conveniencias brutalmente temporales. En los 
ejecutantes, soldados de los campos de batalla, en- 
fermeras de los hospitales, administradores secun- 
darios de los bienes nacionales, obreros que fabri- 


can implementos de lucha, puede haber y 
sonas que obran con absoluta sinceridad 
de miras. Mas, aun cuando en su vida privada sear 
intachables, los grandes dirigentes, tomados e: 
conjunto, no están exentos de culpa porque no 

den dejar de saber de qué múltiples 
compone una guerra hoy, y que son 
de un regreso a la peor barbarie. Hacia ésta se pre- 
cipita la humanidad porque ha echado en olvido el 
sentido del pecado, Esto no es litera 
sino escueta realidad, 


hay per- 
elevación 


calamidades se 


responsables 


tura predicable 


Pero al lado de ello se produce otro fenómeno no 
menos alarmante: el de la cantidad de 
para quienes la realidad que acabo de indicar carece 
de importancia alguna, porque creen que no les a 
canza directamente. Dije que la civilización « 
poránea está en el filo de una cuchilla, y no es nada 
imposible que dentro de poco caiga del mal lado 
¿Y qué? Esos individuos se divierten, y si 
viene la noche social nadie podrá quitarles lo bai- 
lado. He observado esa mentalidad con motivo de 
Navidad y Año Nuevo. Lejos de mí el pensamient« 
de vedar la alegría honesta, Pero cuando veo a ma 
dres de familia concurrir a , 


personas 
miem 


sobr 


“reveillons” en clubs o 
restaurants mientras en esas noches quedan los ni 
ños solos en la casa, y a las gentes tomar parte cn 
fiestas tan rumbosas cuanto ruidosas “en honor' de 
Aquel que nació pobre en Belén, siento que la in 
dignación me embarga, y me cuesta repetir las pa- 
labrás de Jesús: “perdónalos, Padre, porque no sa- 
ben lo que hacen”, pues los tales saben perfecta- 
mente lo que cometen, ya que desde hace muy cerca 
de veinte centurias es predicada la ley de Cristo so 
bre la caridad. 

Estoy persuadido de que el rey Herodes, la noche 
en que Jesús nació en el desamparado portal de Be 
lén, cenó perfectamente. Los manjares fueron esco- 
gidos, los vinos sobresalientes, amena la conversa- 
ción, gratos los comensales, divertida la sobremesa 
matizada problamente por las evoluciones de algu- 
na bailarina. Por supuesto que ni oyó Herodes el 
canto de los ángeles ni se preocupó por las andan- 
zas de los pastores; tan sólo inquietóle, días más 
tarde, la llegada de los tres reyes porque éstos, fue- 
ra de representar una potencia que podía ser adver 
sa, constituían indicio de un cambio político que 
quizá molestaría al soberano. Pero Herodes tomó 
sus precauciones, hizo degollar a los inocentes, 
luego descansó tranquilo. No había razones para 
vivir en la zozobra. Tampoco la experimentaba cl 
rico Epulón de la parábola evangélica, ni se la in- 
fundía la vecindad del pordiosero Lázaro que se 
tado en su puerta solicitaba la escasa limosna de 
los transeúntes, y “anhelaba conseguir log mendru- 
gos caídos de la mesa de Epulón”. ¿Qué podía sobre- 
venir de malo a éste ya que disponía de fortuna, 
relaciones, y por lo tanto autoridad sobre sus seme 
jantes? ¿No es verdad que nada había de temer? 
Así opinaba de seguro el mundo, mas no Jesús qui 
afirma que “fué sepultado en los infiernos”, Pero 
recordar ese sitio lóbrego, bueno como tema para 
el genio poético de Dante y no para las conversa 
ciones habituales, y mencionar el juicio supremo a 
que habrán de ser sometidos todos los hombres, con 
tituye una evidente prueba de mal gusto, Y aqu 
cabe formular una pregunta 

¿Por qué motivo condena Cristo al infierno al ric 
Epulón? El Señor no alude como causa principal a 
la gula de este hombre ni a su vida sensual,, sino 
a su modo de conducirse con el pobre Lázaro. Pero 
¿qué virtud violaba en ella el réprobo? Si nos ats 
nemos a las disposiciones legales de aquella época 
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El problema de la Fe 
en los medios intelectuales 


del siglo XX 


(Continuación del número anterior) 


JACQUES LECLERCQ 


IM. FE Y DISPOSICIONES MORALES 
DHESION 
la fe abarca todo el hombre y procede de un 
movimiento de todo el ser; ma su eje radica en la 
visión de la inteligencia que percibe que Cristo es 
el Maestro y que la Iglesia es Su Iglesia. 

Esta visión de la inteligencia provoca la adhesión 
de la voluntad: “Yo veo que esto es verdadero; yo 
las palabras “yo creo” significan: yo adhiero; 
camino de los mandamientos; yo 
que si no lo hago, soy 


vital, fruto de una experiencia vital, 


creo” 
yo entro por el 
reconozco que debo hacerlo 
( ulpable 
¿Pero es posible ver la verdad sin adherirse a 
ella? ¿Si veo que dos y dos son cuatro, soñaré en 
negarlo? Aquí aparece la diferencia entre los valores 
vitales y los valores puramente objetivos, 
obran sobre la vida. En la 
importancia, obligan a transformar 
la vida valores religiosos. Si 
Dios existe, si Cristo es el Salvador, si la Iglesia 
católica es Su Iglesia, yo no puedo vivir más como 
En los convertidos que llegan 
a la fe en la edad madura, se establece una verda- 
dera división a veces entre la visión de la verdad 
adhesión de fe, Cuando han visto que la reli- 
es verdadera, le son necesarios aún meses 
o años para hacer el acto de fe, pues las exigencias 
de la fe les caus miedo 
afectivo; « sentimiento 


admitir 


Los valores vitales 
medida de su 


Sucede así con los 


si ésto no existiese, 


Pero el miedo es estado 


juega entonces un papel: 


¿se lo puede 
Tercer Capitulo de la obra cuya publicación iniciáramos 


en el número de Navidad (Traducción autorizada. Derechos 
reservados p Casterman, Tournal, Bélgica) 


Esta función del sentimiento aparece en todas las 
etapas del 
de valores vitales, y un 
el momento que se relaciona de 
persona. Nada hay más esionante, por ejemplo, 
que la intervención del sentimiento en el desenvol 
vimiento de las cien de observación o de la 
ciencias especulativas ando Pasteur hizo sus des- 
cubrimientos que revolucionar la medicina, 
se encontró con la 0] de todo el cuerpo m 
dico y, en particular de la Academia de medicina 
donde se reunían las altas cumbres del arte 
Los médicos t 


podian admitir que un quí- 
mico hiciese ur descubrimiento que permitiese curar 
enfermedades que ellos habian incapaces de 
tratar, Y Pasteur debió perder su tiempo y dedicarse 
a demostrar una y otra vez, durante años, hechos 
patentes que todo espíritu de buena fe parecía deber 
reconocer a primera vista 


pensamiento, 1 viera que se trata 
valor llega a ser vital, desde 


alguna manera a la 


debían 


médico, 


sido 


La misma realidad se observa en filosofía; parece 
que el filósofo debe buscar la verdad por caminos 
racionales, no ser sensible más que al razonamiento 
y aceptar toda demostra: valedera. Por esta ra 
zón los filósofos no se ponen de acuerdo, ¿La adhe- 
sión del espíritu es luego cuestión de sentimiento? 
No, pero depende del sentimiento en cierta manera, 
al igual, por otra parte, que el sentimiento depende 
del espíritu, puesto que el hombre es uno y los esta 
dos psíquicos forman un todo, 

El sentimiento guía al espíritu o el espíritu guía 
al sentimiento, Lo real presentando aspectos tan nu- 
merosos que nosotros no podemos considerarlos todos 
a la vez, el espíritu se atiene a un aspecto más bien 
que a otro y, en este trabajo, es guiado por el senti- 
mento: se desvía el pensamiento de lo que no se 
ama; se piensa en lo que se ama; o bien el espíritu 
guía al sentimiento: se ama lo que el espíritu mues 
tra verdadero; uno se preocupa de lo que el espíritu 
muestra importante. 

Aún en este último caso, el sentimiento guía en 
cierta manera al espíritu. Si uno ama la verdad, el 
sentimiento incita a buscar la verdad y se atiene, 
como de antemano, a lo que el espíritu mostrará 
verdadero. 

Este punto de vista, evidente 
ciado en la psicología contemporánea, se opone nue 
vamente al antiguo racionalismo que ambicionaba 
realizar una impasibilidad del espíritu 
por la supresión de todo estado afectivo, Uno se da 


para quien está 1n!- 


suerte de 





no la de sti socorrer 


au obligaba A 
aquel necesitado. ¿De qué virtud se trataba enton- 
ces? De la de caridad: no amaba eficazmente a su 
hermano, alzábase de hombros ante su miseria, eru- 
zaba por delante de él no sólo sin tenderla una mano 
misericordiosa sino apartando los ojos de sus pade- 
cimientos a fin de que el recuerdo de éstos no amar- 
Para Epulón el pobre no existía, co- 
mo para los ahitos de este mundo no existen tam 
poco las masas torturadas en su dignidad humana 
y hasta en su vida física, Al extinguirse el sentido 
del pecado ha ido como consecuencia apagándose la 
luz de caridad, de modo que la casi universal tra- 
gedia contemporánea no es percibida más que por 
aquellos a quienes hiere directamente. 

En su segunda epístola a los fieles de Corinto, el 
iimenso del apóstol San Pablo pregunta 
“¿tropieza acaso alguno de vosotros, y yo no me 
abraso; enférmase y no desfallezco yo?” Ese sen- 
hondamente solidario de los dolores físicos 
como de las dificultades morales de cuanto hombre 
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esta no lo 


gara sus días 


corazon 


tirse 


hay en este mundo, constituye la nota característica 
del verdadero cristiano, que ha de ser católico, o sean 
universal, y lo diferencia del pagano, que por su 
misma doctrina es particularizado, y que en realidad 
al rendir homenaje a las imágenes de sus dioses no 
adora más que sus vicios personales. La guerra, con 
todas sus consecuencias, fué antaño un fruto di- 
recto del egoímo pagano; pero mucho peor será la 
que asoma en el horizonte, porque no se origina en 
un simple desconocimiento del cristianismo, sino en 
un voluntario abandono, ina repaganización, una 
apostasía. Esta se halla en el fondo de la tragedia 
mundial contemporánea. Y la suprema verdad es 
como sigue: Cristo con su sangre lavó la cruz de la 
ignominia que la manchaba como instrumento utili- 
zado para matar a los siervos, Pero si el mundo 
abomina de esa sangre que purificó a la cruz de su 
función pagana, ella volverá a ser lo que fué, y 
aplastará a los esclavos que creyeron adquirir la 
libertad blasfemando del Redentor que le confirió 
dignidad inconmensurable, X 





senta que, dias, esto es imposible 

espiritu n na máquina de razonar capaz «e 
funcionar aisladamente de la vida orgánica y afe« 
tiva; es uno de los aspectos de la actividad humana, 
nseparable del resto. El hombre es incapaz de pen- 
ar sin que este pensamiento esté ligado a estados 
afectivos, sin que provoque estados afectivos y sin 
que dependa de estados afectivos. Uno de los proble 
mas esen >» la vida, de toda vida y de toda 
la y olocar el sentimiento en el 
e o tener el sentimiento bien 
Las desviaciones tivas impiden al co 
ejercer bien su comercio, como al amante 
r bien a la que ama. En el plan que nos ocupa 
timiento bien colocado es una condición esen- 

sana. 


nuestros 


tanto 


ate 


le la vida intelectualmente 
el Evangelio, Cristo insiste frecuentemente 
la pureza de corazón; esta pureza de corazón 
que llamamos aquí el sentimiento bien colocado 

Este es un problema moral, El sentimiento bien 
colocado, o el corazón puro, se une a la verdad y 
acepta toda verdad desde el momento que presente 
garantías o se imponga al espíritu. ¿Pero la verdad 
no se impone necesariamente al espíritu? No, porque 
la preocupación de uno mismo, el amor propio, puede 
oscurecer el espíritu y modificar el relieve exacto 

lo real, Para ver una verdad, es necesario consi 
derarla; si el espíritu es un aparejo visual, si se 
puede hablar con derecho de vista de la inteligencia, 
se le puede aplicar lo que es verdadero de la vista 
física: para ver, es necesario mirar; si se apartan 
ios ojos, no se ve. ¿Por qué se apartan los ojos? 
Bajo el imperio de un sentimiento. Se mira lo que 
se estima interesante, lo que se tiene deseos de ver 


Lo mismo acontece con la vista del espíritu. El 
que está apegado a sí mismo, no puede admitir, 
por ejemplo, que algo sea verdadero, cuando él 
siempre pensó lo contrario; no examinará igual- 
mente ma opue ta a sus costumbres; 
o bien un hombre de edad y de autoridad no podrá 
admitir que un joven descubra una verdad que él 
no ha sido capaz de hallar; un especialista no admi- 
tirá que un no-especialista haga un descubrimiento 
en su especialidad: es la historia de Pasteur; las 
“ausas que impiden reconocer la verdad son innu- 
merables. Para la mayor parte de los hombres, lo 
que se dice a su alrededor o lo que se hace a su 
alrededor se convierte en ley. Muchos de los cató- 
licos, y aún de los intelectuales vacilan en su fe, 
al encontrarse en un ambiente no católico y al encon- 
trase solo, católico, entre otros. La impresión de 
anomalía basta a veces para cambiar las opinio- 
nes; —digo bien: la impresión: se trata de un 
estado afectivo 


pt oposición 


El corazón puro o el sentimiento bien colocado 
supone pues una ascesis que es uno de los puntos 
centrales de la vida moral. Se identifica casi con el 
desapego de sí y, desde un punto de vista positivo, 
llega al amor de toda verdad o de la verdad por sí 
misma, El que tiene el corazón puro adhiere a la 
verdad, sin vacilación, desde el momento que se le 
manifiesta y ninguna mira propia pone obstáculo 
a esta adhesión. En particular, que la adhesión a la 
verdad lo obligue a cambiar su vida, a reconocer 
que otro es más inteligente que él, no influye en su 
adhesión Los convertidos que no se deciden al acto 
de fe, aún espíritu esté satisfecho, son 
detenidos por consideraciones extrañas a la verdad, 
pero afectivamente importantes, por ejemplo, el te- 
mor a las dificultades familiares, dificultades de ca- 
rrera, 0 aún la repugnancia a someterse a una auto- 
ridad doctrinal, con la impresión de que uno va a 


cuando su 
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perder su personalidad por esta sumisión intelectual 

Se comprende entonces que a quienes se oponen a 
su enseñanza, Jesús reproche desviaciones morales 
más que intelectuales, La mayor parte de las con- 
troversias provienen, en suma, de estados afectivos 
opuestos, y las discusiones, están envenenadas por 
preotupaciones extrañas a la verdad. El motivo por 
el cual las discusiones no cesan es porque, de un 
lado, sea de una parte y de otra, no se está dispuesto 
a considerar los hechos sin otra preocupación que 
la verdad. 

Si el catolicismo es verdadero, el que tiene el co- 
razón puro debe poder reconocerlo, en principio. 
En la práctica, intervienen otros Para 
ver la verdad del cristianismo, es necesario cono- 
cerla; los pueblos a quienes no se les ha predicado 
la fe, no pueden llegar a ser cristianos, Luego, es 
necesario tener el tiempo de aplicar a ello su espí 
ritu. El que se debe entregar a un trabajo absor 
bente y fatigoso no tiene frecuentemente el tiempo 
y la disponibilidad de espíritu que le permitan re 
flexionar en las verdades de la fe, Existe luego 
un conjunto considerable de condiciones que expli 
can el que un gran número de hombres no pueda 
llegar al cristianismo. Pues cuando se plantea el 
problema, no se puede resolverlo con seguridad más 
que en la medida en que se tenga el corazón puro 

¿Es necesario concluir que todos aquellos que, 
conociendo el cristianismo, no le prestan adhesión, 
son impuros? Se llegaría entonces a una actitud de 
desprecio por el no creyente, como era costumbre 
en el pasado, 

Esta implica muchas consideraciones 

En primer lugar, si la conversión exige la pureza 
de corazón, no se sigue de ello que todos los católicos 
tengan el corazón puro, No vamos hacer aquí toda 
la psicología de la fe, pero es necesario notar 
que muchos de los que tiznen la fe no merecen 


elementos. 


cuestion 


tenerla y, por otra parte, corrompen su propia fe 


con su propia corrupciór La fe del católico que 
cree porque el catolicismo es la religión de su país 
parece, como fe sobrenatural, bastante sospechosa 
Es verdad que se expresa, quizá, simplemente con 
torpeza y que su fe es en realidad más profunda y 
más personal. Es menester ser prudente en la apre 
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5 ca particulares, Aquí nos debemos 
entar con vistas de conjunto 
t que posee la f.> debe, luego, dar gra- 
habérsela dado y conservado a pesar 
nidad, y no tiene el derecho de despreciar 
considera las condi- 
encuentran no 
e ve cómo podrían huma- 


De +pués, ¡Ando se 


problema, se 


han estado 

! liría hoy, puestos en 

Aur r paises antiguamente 

ambientes en que se inculcan desde 

a prejuicios contra la religión que impiden 

r desarrollan un ale- 
y obstáculo 

igión es frecuentemente mal presen 

mo aparece er tonces como una masa 

] distingue lo esencial de lo 


onds 


que no 


á er 
tacto personal, 

) que constitye 

1ás, la r 


catoltr 


que más arriba se ha leído con respecto a 
logía de la fe sorprende a muchos no creys 
convertidos se encuentran 
manera o de otra, dis- 
muchos permanecen en 
tu donde todo se mezcla 


aun a catol 

e aquellos A una 
jen el p pero 
lel métodos de estudio 
n, a los que el espíritu se ha adap- 
lificultar, hasta imposibilitar, la com- 
la fe, ver la verdad 
convertidos manifiestan que 
íritu debe, de ordinario, hacer un largo camino 
la fo, puesto que una serie de 
orden deben ser eliminados uno 

Imente, en el mundo intelectual 

método y espíritu 


4 1 
espiritu, los 


la legitimidad de 


1108 de los 


representa el 
ue hablaremos, 
ta eliminación de obs- 
atención sobre una acti- 
licada por la fe, que depende 
de lo que la fe tiene de específico 


hablar de es 


fijar la 


los motivos humanos para creer, 
ano es confianza en un hombre, quien 
wr Cristo percibe otra realidad in- 
indefinible proviene de 
fenómeno único, sin equivalente, 
comparar y colocar en una categoría, 

o se lo ha colocando este fenó- 
11 categoría propia que se estudia y se 
la categoría de lo sagrado o de lo 


enrácte:r 


hecho, 


sofía contemporánea, fenomenológica o 
estudia mucho la conciencia reli- 
religioso, y los que abordan la 
reconocer en él un 

a todo otro, Pero ésto 
fe del cristiano en 
manifiesta en la fe 


acuerdo en 
irreductible 
solamente en la 
; valor religioso se 
en Dios 
Difiere 
D 
Lo que llama pruebas de la existencia de Dios 
«on, nuevamente, razonamientos de alcance cerebral 
A propos de los « se discute indefinidamente, 
tratan estas cuestiones 
jue sus vidas sean afec- 
se encuentra un estado 
se manifiesta como 
nte, el Viviente, entera- 
lo que no es El y sin em- 


ella de las pruebas de la existencia de 


uales 


y Y faltan espíritus aue 
mm ti 1 
ttelectuales sin 


tadas Pero, además de ésto 


como puro 


de econcien que D 33 
un algo r xiste 


mente dif 
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bargo real con una realidad en cierta manera abru- 
madora 

Y cuando el hombre llega a esta percepción de 
Dios, no tiene relativamente más necesidad de prue- 
ba, pues ve que todo prueba a Dios. Dios llega a 
ser a sus ojos un ser operante que encuentra en todo, 

En la medida en posibles las compara- 
ciones, se podría imaginar el estado de un hombre 
para quien el aire llegara a ser repentinamente visi. 
ble. Uno está envuelto en aire, lo respira, vive 
en él, pero no se pien no se lo ve, el espíritu 
inculto no sabe aún que el aire exista; si, de un 
golpe, el aire llegara a ser visible, se percibiría 
que impregna todo. Así sucede con 


Dios: el desper- 
tar del sentido religioso es como el despertar de un 
sentido nuevo por el 


que sor 


sa en 


cual una nueva realidad de 
un orden totalmente distinto, se manifiesta al espí- 
ritu, Y esta realidad se impone al espíritu, en cierto 
modo, de todos los lados a vez. 

Después de esto, se pueden construir razonamien- 
tos, clasificar las ideas y acontece que se llegue a 
establecer un conjunto lógicamente coherente y una 
cadena de razonamientos que satisfaga al espíritu; 
pero la percepción de la realidad divina está por 
encima de la construcción de la lógica. 

Una vez más, es de ninguna manera 
contrario a la razón, rresponde a una visión 
del espíritu que expresa (manifiesta) una forma de 
conocimiento particular que aquellos que la 
han experimentado declaran que es la más alta de 
todas. Pero se encuentra en un plano distinto del 
razonamiento, 


todo esto n 


sino Cc 


touos 


Este carácter del conocimiento religioso se mani- 
fiesta con un fuerte relieve en el fenómeno de la 
conversión, El espíritu comienza por interesarse po: 
los problemas de la fe; , al final de cierto tiem- 
po, repentina o progresivamente, segun el caso, cap 
ta un mundo nuevo; es estuviese ante un 
velo que comienza a on impresión de que 
un mundo va a revelarse, distinto de todo lo que 
hasta ahora ha conocido. En este momento, se pro 
duce un cambio profundo, en cierto modo funda- 
mental, en la cualidad de su esperanza, de su aten- 
ción. A algunos los invade el pánico y se arrojan 
con violencia hacia las realidades sensibles pro- 
porcionadas a sus facultades de conocimiento y, 
aturdiéndose, buscan ahogar la voz que resuena en 
ellos; otros se paran o avanzan temblorosos. Aquí, 
aún, los valores afectivos están presentes y jue- 
gan un papel determinante; aquí también, sólo los 
corazones puros se atreven a afrontar lo divino que 
amenaza sumergirlo todo. Los cristianos tienen la 
impresión de que en este momento, el llamado re- 
suena en el alma de manera en cierto modo 
perceptible. 

Todos los relatos de conversión atestiguan esta 
impresión a la que se da espontáneamente el nom- 
bre de llamado, si bien en sentido humano ningu- 
na voz se hace sentir. Y los análisis del sentimien- 
to religioso, que ocupan a la filosofía y la psico- 
logía contemporáneas, confirman el carácter rigu- 
rosamente especifico de lo que se califica como “ex- 
periencia religiosa”, Se aquí en el corazón 
del fenómeno religioso, 

En este punto también se manifiesta una dife- 
rencia de naturaleza entre el fenómeno de con- 
fianza religiosa al que nosotros reservamos el nom- 
bre de fe, y la confianza en un hombre o en una 
causa humana, tal cual se la encuentra en los mo- 
vimientos sociales de nuestro tiempo, el nazismo 
y el comunismo por ejemplo, Para el hombre ver- 

tien el sentido de Dios, 


¡Ueg: 


como sl 


lularse, 


una 


está 


daderamente religioso aque 





MANUEL MACHADO, 
poeta español 


FERMIN GREGORIO AROCENA 


ON la muerte de Manuel Machado, ocurrida el 

19 de enero de 1947, España perdió un poeta 

integramente suyo. Se cumplía en Machado su pro- 
pia sentencia poética: 


“-——Hijo, para descansar 
es necesario dormir, 
no pensar, 
no sentir, 
no soñar, 

Madre, para descansar 
morir.” 


Y aquel verso final de los “Cantares”: 
“No tiene más notas la guitarra mía”. 


SU larga trayectoria en el dominio de las letras 
hispánicas nos ha dejado un saldo favorable 
Machado nació a fines del siglo pasado y le cupo 
vivir en un ambiente de agitada renovación litera- 
ria: la renovación de Rubén Darío llevada a la 
Madre Patria. La actuación del poeta sevillano es 
sn ascenso hacia una perfección dibujada en lon- 
tananza, En su pequeño mundo se obró la inquietud 
artística del siglo XX. En el mismo Rubén se nota 
esa tendencia de alcanzar lo más perfecto. Con Da 
río cayeron los viejos moldes académicos, símbolos 
de un vacío formulismo. Revolución extraordinaria 
fué la iniciada por el nicaragúense. En España, 
Manuel Machado siguió la enseñanza del maestro 
americano. En su afán de luchar contra una deca- 
dencia artística, el modernismo empeñó la evolución 
de muchas personalidades literarias, Porque más 
que revolución, el movimiento de Darío fué una 
evolución. Un tanteo tímido en sus comienzos y un 
progresivo ascenso en su madurez triunfante. Con- 
siderada pausadamente la obra poética de Rubén 
Darío es una escala de superación. En Machado 
acontece otro tanto. Desde los primeros aciertos, el 
artista sevillano comienza a recorrer un camino de 
perfección que lo ha de conducir normalmente a su 
plenitud estética. Lleva en sus manos la bandera 
de un movimiento renovador y el “novismo” litera- 
rio español encuentra en él, uno de los pilares bá- 
sicos de su consistencia contemporánea, Machado 





la fe del nazi en el jefe o del comunista en la doc- 
trina del partido aparecen como caricaturas del 
sentimiento religioso, Se trata de dos planos co- 
rrespondientes a estados de conciencia enteramente 
diversos. 

(Continuará) 


FE DE ERRATAS -—- En el capítulo de Jacques Leciera, 
publicado en el número anterior, se deslizó un error de 
imprenta que cambia el sentido de la proposición En el 
párrafo 4% de la primera columna de la página 11, donde 
dice “no hay que recurrir a los Evangelios”, debe leerse 
no hay sino que recurrir a los Evangelios, 

-—Además, en la página 12, 2% columna, en la 3* línea 
del párrafo 6%, donde dice “rar su importancia, el punto 
preciso que entraña”, debe leerse rar su importancia, fijar 
el punto preciso que entraña. 


se ha constituido así en puente de enlace entre el 
padre de un movimiento renovador y una genera- 
ción nueva que trata de dar forma precisa a una 
escuela, recién centrada en su edad madura Es 
éste, un hecho innegable, que consigna Valbuena 
Prat en la Historia de la Literatura Española: 
“Machado ha continuado hasta hoy su digna labor 
poética. Con él unimos el modernismo de la mejor 
escuela de Rubén, con el momento presente abierto 
a las tendencias de las nuevas juventudes. Manuel 
Machado, asi, queda como Maestro y guía de los 
nuevos poetas”. 

Ahora bien, la evolución paulatina experimen- 
tada en Machado es la misma evolución del movi- 
miento modernista, Pero su evolución tiene un ca- 
rácter de abulia premeditada. Crea su obra —difu- 
sa y relativamente escasa— de tarde en tarde, Le 
acontece, como a tantos otros poetas, que tras la 
meditación de sus poemas en prolongada soledad, 
los entregan a la publicidad después de largos si- 
lencios de espera, 

Sin embargo, la obra de Machado constituye toda 
una graduación perfecta. Desde aquel emotivo “Adel. 
fos”, en donde campea su propia fisonomía artís- 
tica: 

“Yo soy como las gentes que a mi tierra vinieron 
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—ry de la raza mora, vieja amiga del sol—, 

ue todo lo ganaron y todo lo perdieron, 

engo el alma de nardo del árabe español”; 
hasta sus sonetos —verdaderos cuadros poéticos— 
en donde se descubre el paso acertado y seguro de 
un artista llegado a la madurez. 

“Para nosotros el mejor Manuel Machado está 
en las interpretaciones poéticas de lo pietórico; en 
un mundo de comentario de fina sensibilidad sobre 
lo objetivo, en lo cual la literatura española no 
había producido un valor saliente” (Valbuena Prat. 
Op. cit.). 

Para la fina observación resultan impecables y 
para el sabor estético, llenos de comunicativa emo- 
ción, los sonetos-cuadros: “El caballero de la mano 
al pecho”, “La litera de Carlos V”, “Las lanzas de 
Velázquez”, “Madrid viejo”, ete 

Machado representa, así, un fruto logrado para 
la renovación rubendariana y un modelo para los 
artistas, que sostienen y alienta una escuela con- 
temporánea tendida y en comunicación directa con 
la plenitud real de una doctrina poética, 


ACHADO es un castellano tradicional, pero tam- 
bién un andaluz de corazón. En sus poesías bu- 
lle Andalucía con todo el aporte de reminiscencias 
morunas; en el amor a la moza, en el rasgueo de la 
guitarra, en los cantares y en las coplas intensas 
“Vino, sentimiento, guitarra y poesía 
hacen los cantares de la patria mía. 
Cantares... 


“Compañera mía, 

tan grande es mi pena, 

que el sol, cuando sale, con tanta alegría 
no me la consuela.” 


DO extendido está Machado —el cnstellano— 

en la canción a Castilla. Tan perfecta y tan 
suya es la canción que el viejo Unamuno no dudó 
en afirmar que “Castilla” de Manuel Machado me- 
recería pasar a las antologías y vivir para siempre 
en la poesía española, 

Todo un particularismo regional se palpa en la 
cadencia de repetición, que vitaliza el poema y que 
nos deja un sabor antiguo en los labios, el sabor 
patriarcal de Castilla, 


“El ciego sol, la sed y la fatiga, 

Por la terrible estepa castellana, 

al destierro, con doce de los suyos 
polvo, sudor y hierro-— el Cid cabalga.” 


Se produce en Machado el milagro de los gran- 
des artistas, Ese milagro que los inmortaliza en la 
historia del arte, Crean, dentro de un marco limi- 
tado, de un ambiente definido, en otros términos, 
entro de la geografía dibujada por cuatro fronte- 
ras precisas, Pero allí, dentro de esa limitación, se 
obra el milagro, El espíritu de sus obras traspasa 
las fronteras y toma nacionalidad propia bajo cual- 
quier cielo y sobre cualquier región civilizada. Las 
producciones artísticas se han universalizado. Es, 
bajo opaca analogía, el milagro de Caná. El agua 
se convierte en vino generoso y el paladar de todos 
comprueba que el agua —naturalmente humilde— 
ha llegado a una superación perfecta, conservando 
siempre una gota de humildad regional. Machado 
ha mirado, ha sentido y ha expresado a Castilla. Y 
en ese mirar, en ese sentir y en ese expresar, se ha 
introducido la universalidad de una mirada, de un 
sentimiento y de una expresión. Machado siendo un 
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castellano por su lírica es un “tipo” universal. 
Cuando se obra el milagro de la evasión hacia el 
“más allá” —rotas las fronteras de lugar y de 
tiempo— nos encontramos ante un artista genuino. 
Y, en tanto, continúa resonando en nuestros inte- 
riores la cadencia castellana: 

“El ciego sol, la sed y la fatiga, 

Por la terrible estepa castellana, 

al destierro, con doce de los suyos 

-——polvo, sudor y hierro— el Cid cabalga.” 


N signo característico de Manuel Machado, que 

en su expresión misma descubrimos: la tenden- 
cia de acercarse tímida y humildemente al pueblo 
El sevillano quiere que el pueblo —digamos: una 
mayoría— sienta, viva y haga suyo el poema que 
él ha descubierto en la iluminación de un momento 
eficaz. Bástenos recordar, sin querer, a Lope de 
Vega y aunque lejano, lo vemos repetido en Manuel 
Machado. Estamos ante la humildad rara de un 
evangelio poético, que siendo para todos ——o para 
la mayoría— pertenezca, por vínculos de paterni- 
dad, a todos. 


“Cuando la gente ignore 
que ha estado en el papel 
y el que lo cante llore 
como si fuera de él, 
Copla de mis amores, 
cantar de mis dolores, 
entonces tú serás 

la copla verdadera, 

la alondra mañanera, 
que lejos volarás, 

y en labios de cualquiera 
de mí te olvidarás”. 


Indudablemente que, dentro de los principios de 
una preceptiva modernista, la actitud aparente de 


Machado pareciera contradictoria. Una simple dis- 
tinción en el sevillano, nos enfrenta con dos reali- 
dades: el Machado popular y el aristocrático. Nos 
inclinamos, así, a confirmar que la primera reali- 
dad no es fundamental, sino transitoria y, en cierto 


sentido, decorativa en la producción de Manuel 
Machado. La parte más selecta y más numerosa 
de su producción corrobora el juicio anterior, La 
aristocracia poética, como principio de la tendencia 
renovadora, se cumple en la poética del español. 
El poeta actual crea para un núcleo selecto, La 
obra artística contemporánea lleva en sí el trabajo 
intenso de la inteligencia estética, sin imponer, por 
eso, su dominio exclusivo. Ya no se debate la cues- 
tión de un sentimentalismo preponderante. Hoy, el 
hombre entiende la belleza y la siente manifiesta. 
No en el entendimiento frío de un teorema, sino en 
la contemplación metafísica de una flor, 

Machado, cultivador de esta aristocracia, perma- 
nece íntegramente ortodoxo dentro de la renovación. 


S justo decir dos palabras sobre el Machado “de 

los sonetos pictóricos”. Esta misma forma de la 
métrica castellana nos adelanta, en cierto modo, la 
plenitud del poeta sevillano. Dentro de un marco 
reducido —el de los catorce versos— que pide sa- 
erificio y flagelación, Machado ha encontrado al 
artista. Ha dicho, allí, en la estrechez de una me- 
dida material, su palabra total. Ha encontrado, en 
la penitencia de los catorce versos, el reino de la 
belleza, que largamente vislumbró y gustó en los 
altibajos de su poesía. El soneto le ha enseñado a 
Machado “el camino del cielo palmo a palmo”, Las 
composiciones de índole religiosa, incluídas ya en 
muchas antologías, nos recuerdan las sublimes ex- 
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Contraste de nobleza 
y miseria humana 


ef10ONGRATULEMONOS! Todavía hay en este mun 
do admiración para el cumplimiento del deber en 
grado heroico y todavía un modesto puesto de trabajo 
como el puente de comando de un buque puede elevarse 
. a las alturas de un trono. Decimos esto porque cuando 
todo parecía contaminado por la codicia ambiente y re 
legados a segundo término los valores nobles, he aquí 
que un oscuro hombre de mar, el capitán del “Fling En 
terprise'', Kurt Carlsen, ha concentrado sobre sí la aten 
ción de las gentes al mantenerse fiel a las tradiciones Jel 
* honor de su oficio, negándose con simplicidad y firmeza 
a abandonar su barco averiado y esforzándose por sal- 
varlo hasta el último momento 

Hasta el último momento y no más allá de lo racio 
nalmente aceptable, pues el valiente marino, que en com- 
pañía del contramaestre, pudo escapar por la chimenea 
del barco náufrago en el instante mismo de sumergirse 
éste para siempre en el mar, a sólo un punto de ser arras- 
trado al vórtice provocado por el hundimiento, supo elu- 
dir la necedad romántica del suicidio preconizado por los 
que no aceptan que la wida es un don de Dios. No rehuyó 
el peligro mientras lo exigió el deber de velar por los va 
lores confiados a su pericia y responsabilidad y luchó por 
salvar su vida cuando ya no era necesario arriesgarla 
porque todo estaba consumado. 

El renombre y admiración así alcanzados han valido al 
capitán Kurt Carlsen un sinfín de honores, y la propa- 
ganda comercial siempre lista a explotar prestigios le ha 
ofrecido mil modos de sacar provecho pecumiario a su 
hazaña, pero el bravo y recio varón se ha conformado 
con expresar su deseo de que le den otro barco para vol 
ver a las rutas marinas 

¡Gran ejemplo sin duda y edificante comprobación 
también, saber que en las largas horas de su odisea Carl- 
sen encontrara fuerzas para seguir luchando en el recuerdo 
de sus afectos de hogar, su mujer, sus hijos, cuyos retra- 
tos le acompañaban! 

Por contraste muy mezquinos aparecen los codiciosos 
afanes que obsesionan a casi todo el mundo. Entre nos- 


otros esto colma ya todas las medidas. Para «aumentar 
entradas no se repara en nada. Se especula, se delinque 
se mata y roba. Dinero, dinero, siempre dinero a cual 
quier costo. Desfraudación, agio, robo, asalto, todo se 
intenta para acumular dinero y así se viene perfilando to- 
da una galería de tipos absurdos, mezquinos, torpes, en 
que figura el funcionario coimero, infiel a su carácter, el 
agiotista inescrapuloso y recalcitrante, el proxeneta y la 
celestina, el defraudador, el ratero, el cuentero, un 
olvidar por cierto a personajes del tipo de esa dueña de 
pensión que alquilaba en exorbitante suma un cuarto de 
baño de dos por dos, los rincones de la azotea y hasta 
la jaula del loro si hubiese habido alguien capez de me- 
terse en ella y pagar por hacerlo 


Nuestro cine 


A calidad de éste, en cuanto se refiera a la producción 

profesional, que es a lo que deseamos referirnos en 
este comentario, ha decaído visiblemente y no llevw míi- 
ras de mejorar aun cuando el Estado se ha mostrado dis- 
puesto a respaldar cualquier intento constructivo. Artís 
ticamente lo producido en cine nacional no raya a gran 
altura y moralmente el balance es también negativo. Tal 
o cual “buena intención”* podría señalarse como latente 
en alguna de las últimas obras estrenadas pero ello no 
pasa de presunto conato, náufrago irremisible en el crudo 
afán de rendimiento comercial, que a todos los cineastas 
criollos, productores, directores, etc., parece animar. El 
producido de boletería o taquilla es el imdefectible norte 
que determina cuanto paso se da. 


Con todo aun en ésto el procedimiento resulta equivo- 
cado, por cuanto no puede llegar a interesar realmente lo 
que carece de inquietud artística y de deseos de supera- 
ción. Y es lástima porque técnicamente el cine naciomal 
ha asimilado todos los progresos del cine foráneo y di 
rectores, actores, fotógrafos, etc., se muestran dueños de 
un gran oficio 

Los libretistas ciertamente mo se han clasificado a igual 
altura, Hilvanan de continuo la misma historia deslava- 
zada y zurda —«a salvo, ¡claro está!, rarísimas excepcio- 
nes— o esbozan biografías de personajes demasiado ple- 
beyos y superficiales para interesar. Por esto quizá las 
adaptaciones de novelas y obras de teatro extranjeras se 
han dado con alguna profusión aunque menguada for 
tuna. Ya se sabe que un buen libreto es en cine por lo me 
nos la mitad del éxito. Pero, en verdad, no puede te 





presiones de los clásicos hispanos. Aquel soneto, 
“Las Concepciones de Murillo”, nos cautiva, desde 
el comienzo mismo, por su sencillez castellana y la 
sinceridad emocional del autor: 

“De las dos Concepciones, la morena. 

La de gracia celeste y sevillana, 

la más divina cuanto más humana, 

la que habla. del querer y de la pena”. 


$6 TTNA de las caracte ísticas de la España que se 

está forjando, es la exaltación del sentimien- 
to religioso, como una revancha de la caridad con- 
tra la crueldad, del amor contra el odio, y, sobre 
todo, de la inmortalidad contra ¡a muerte”: estas 
afirmaciones de Manuel Machado nos señalan el 
recorrido intenso de sus últimos tiempos. Ha lle- 
gado con su actitud a reafirmar la teoría de Wla- 
dimir Weidlé obre el arte. El arte encontrando a la 
religión, ha encontrado su propia salvación. Lejos 
de ella divaga y adopta la eterna postura del hijo 
pródigo, que, metido en laberintos intrincados, no 


advierte la felicidad, el pan y el sol del hogar pa- 
terno. En su libro “Domine ut videam...” Machado 
descansa de la fatiga del camino y hablando con 
Dios, calla porque su obra sigue agradeciendo, en 
oración elocuente, al Padre de las bellezas creadas, 
el encuentro de su plenitud. Su poesía está contem- 
plando frente a frente al Crucificado, síntesis del 
Sacrificio Supremo, y dice entrecortada: 

“Cantar del pueblo andaluz: 

. de cómo las golondrinas 
le quitaron las espinas 
al Rey del cielo en la cruz.” 


A muerte ha retirado de la escena a un artista, 

que se había situado en los umbrales de la ple- 
nitud. Sus palabras —prolongación de su vida y de 
su arte nos hablan aún de los pequeños destellos de 
una Belleza Completa. Para nosotros su poesía es 
una mano que se alarga y nos sostiene; para él ha 
dejado de ser una simple profecía, porque ahora ha 
encontrado el mundo de los realidades eternas. MX 
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NOTAS SOBRE PLANIFICACION 
IVAN VILA ECHAGUE 


A planificación económica in- 

tegral de un país, cualesquie- 

ra sean los matices o los ropajes 

con que se la aderece o encubra, 

constituye en esencia la determi 

nación anticipada, cualitativa y 

cuantitativa, de la producción y 

el consumo, así como de la distri- 

bución del ingreso nacional, y su 

ejecución compulsiva. El objetivo 

de una planificación de este tipo 

es en definitiva político, puesto 

que solamente el Estado está en condiciones de po- 

nerlo en ejecución y el fin del Estado no puede ser 

otro que la promoción del bien común. Es claro que 

el bien común puede ser interpretado errónea y has- 

ta perversamente, como en la guerra de conquista, 
pero no por eso deja de ser un objetivo político, 

Una planificación integral e*s posible, como lo 
demuestra la historia reciente de los países totali- 
tarios, y hasta puede afirmarse que, a pesar de los 
fracasos parciales, algunos de esos ensayos han 
sido eficaces para los fines políticos perseguidos, 
aunque esos fines repugnen a quienquiera no haya 
pervertido su conciencia al punto de desconocer la 
ley natural. 

Pero lo que interesa averiguar no es tanto si la 
planificación es posible o eficaz para ciertos fines, 
sino si es capaz de realizar el bien común enten 
dido en un sentido humano y personal, tal como 
puede concebirse en una verdadera democracia. O, 
más brevemente, si la planificación es compatible 
con la democracia en su fin y en su modo. 

La guerra o las situaciones anormales que deri- 
van de catástrofes de la naturaleza o de conmocio- 
nes sociales o políticas internas pueden exigir tem- 
poralmente de parte de los poderes constituídos la 
adopción de una política o de un conjunto de me- 
didas que se asemejen a la planificación integral. 
Las constituciones de los países democráticos sue- 
len contener disposiciones en ese sentido para que, 
en los casos y en las épocas excepcionales, los go 
biernos no carezcan del poder necesario para pre- 
ver y para ejecutar con tanta eficacia como los go- 
biernos que no reconocen otra ley que la consecn 
ción de sus designios. Pero la guerra, la revolución 
o la catástrofe, aunque posibles y a veces previsi- 
bles, no constituyen elementos esenciales del bien 
común. El bien común es el conjunto de condiciones 
necesarias para que el hombre alcance la plenitud 
de su destino natural y sobrenatural. Ni la guerra, 
ni la lucha de clases son elementos propios del bien 
común. Precisamente, la promoción del bien común, 
función propia del Estado, es evitar las condiciones 
que llevan a la guerra o que producen la lucha de 
clases. De modo que el hecho accidental de que el 
Estado deba en ciertos casos recurrir a una planifi- 
cación para defenderse ventajosamente de los países 
planificados para la agresión no debe inducirnos a 
engaño. Porque aun en esos casos hay una diferen- 


cia muy grande entre la actitud del pueblo que acep- 
ta voluntariamente la planificación temporaria co 
mo medida suprema de salud pública y la pasividad 
espiritual del pueblo que se ha dejado engañar con 
el mito del Estado, de la Raza o de la Clase. En un 
caso la planificación es actuación e instrumento de 
la voluntad de poderío y en el otro es, simplemente, 
un arma que la democracia esgrime a pesar suyo 
para poder subsistir. Aquí reside la incompatibili- 
dad fundamental de la planificación integral con 
una verdadera democracia, El hombre debe perma- 
necer libre, dueño y responsable de su destino, den- 
tro del marco que fijan las exigencias de la convi- 
vencia. Estas exigencias constituyen, en su con- 
junto, la constitución de un país y el marco legal 
y jurídico estable y permanente dentro del cual se 
ejerce la iniciativa y se asume la responsabilidad 
individuales, como miembros de la familia, de la 
comuna, de la colectividad, así como de las agrupa 
ciones que concretan la solidaridad profesional. 

El Estado tiene su campo propio y amplio en ve- 
lar por el cumplimiento de las leyes y en promover 
su perfeccionamiento, y cuando la iniciativa y la 
responsabilidad individuales, o de las asociaciones 
intermedias entre el individuo y el Estado, se mues- 
tran incapaces o remisas, este último halla la opor- 
tunidad y la obligación de ejercer su función suple- 
toria. Entretanto deberá dejar actuar a la iniciativa 
privada libremente en su esfera propia y cooperar 
con ella sin pretender substituirse a ella, pero man 
teniendo siempre la primacía de los valores éticos 
sobre los puramente económicos. Escuchemps al 
respecto la palabra de Pio XII en la encíclica Sum 
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mi Pontificatus: “Es por tanto noble prerrogativa 
y misión del Estado, inspeccionar, ayudar y ordenar 
las actividades privadas e individuales de la vida 
nacional, para hacsrilas converger armónicamente 
al bien común; el ¿cual no puede determinarse por 
concepciones arbitrarias, ni recibir su norma, en 
primer término de la prosperidad material de la 
sociedad; sino más bien, del desenvolvimiento ar- 
mónico y de la perfección natural del hombre, para 
Creador ha destinado la sociedad como 
medio Si, en efecto, el Estado se atribuys y or 
dena las iniciativas privadas, una vez que éstas se 
gobiernan por normas internas delicadas y comple- 
jas, que garantizan y aseguran la consecución del 
fin que les es propio, pueden aquéllas recibir daño, 
con desventaja para le bien público, si se las arran- 
ca de su ambiente natural, es decir, de la actividad 
privada responsable.” 


ln que el 


La función supletoria del Estado no debe ordina- 
rinmente llegar a la prescripción o a la compulsión 
individual, Incluso en la ayuda, la beneficencia o la 
seguridad, el Estado no puede asumir como base 
permanente de su acción una especie de ersencia 
en la incapacidad de la mayoría de los ciudadanos 
para atender a sus necesidades y au las razonables 
perspectivas de su futuro. Una democracia no pue- 
de formarse solamente con menores, incapaces 0 
abúlicos; necesita en su base hombres en la plena 
acepción de la palabra, por lo menos, hombres como 
el eristianismo nos ha enseñado a considerar: li- 
bres y responsables ante Dios y ante sus seme- 
jantes 

Para justificar la compatibilidad entre la plani 
ficación integral y la democracia hay quienes argu- 
yen que una mayoría popular puede adoptar aquel 
sistema delegando en el gobierno democráticamente 
elegido la tarea o la misión de hacer felices a cada 
uno de los ciudadanos, de velar por cada uno de 
ellos desde la cuna hasta la tumba ——para usar una 
expresión que se ha hecho común—, y hasta de li 
brarlos de las consecuencias de sus malas tenden 
cias, de su ignorancia, o de su incapacidad, mediante 
la coacción si fuera necesario. Esta concepción es 
errónea tanto desde el punto de vista ético como 
político. El hombre ha sido ersado con aptitud para 
conocer el bien y la libertad para procurarlo, de 
donde deriva su responsabilidad ante Dios y ante 
la sociedad, Si es laudable que un hombre supla las 
deficiencias de su cultura o de su capacidad recu 
rriendo al consejo de otros más aptos, es inadmisi 
ble moralmente que abdique de sus facultades y de 
sus deberes para delegarlos en blanco en manos de 
sus gobernantes, Y desde el punto de vista político, 
es absurdo que se invoque el principio democrático 
de la mayoría para delegar en los menos facultades 
extraordinarias que suponen precisamente la inca- 
pacidad del pueblo para gobernar ya que implican 
la incapacidad de sus integrantes para gobernarse 
a sí mismos Si tal cosa sucede o ha sucedido, de- 
mostraría a lo sumo que las condiciones de nivel 
moral y cultural que requiere una verdadera demo 
eracia son difíciles de reunir y que hay mucho que 
hacer todavía en ese sentido 

La planificación integral no es más que la forma 
moderna de expresión de la vieja idea totalitaria 
amalgamada con la teoría marxista del predominio de 
los factores económicos, pero se adapta maravillo 
samente a ciertas exigencias y preocupaciones de 
la vida contemporánea, Por una parte, satisface a 
las corrientes tecnocráticas herederas del cientifi- 
cismo del sigla pasado, que con su apariencia de 
precisión científica se ofrece para substituir al lla 
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mado desbarajuste liberal. Por otra parte, el avan- 
ce de la democracia ha realizado en muchos países 
la igualdad política, sin que haya progresado pa- 
ralelamente la elevación del nivel de vida económi 
ca y cultural de las masas trabajadoras. Los po 
líticos ambiciosos e impacientes, los malos políticos 
en una palabra, sin saber exactamente lo que es 
planificación integral, ni adonde conduce, se han da 
do cuenta de que confiere inmenso poder en 
pocas manos y que permite tiempo breve una 
aparente solución a las muy justas y sentidas rei 
vindicaciones del proletariado, clientela electoral de 
gravitación decisiva. Asi, entre técnicos teóricos 
tan ajenos a la vida como a la teoría política y 
políticos realistas tan despreocupados de la ciencia 
como de la moral, se ha creado y desarrollado el 
mito de la planificación integral 

Pero entonces, se preguntará el lector, si existe 
una cuestión social puesto que hay evidentemente, 
abusos del capitalismo, reivindicaciones justas del 
proletariado, desigualdades y privilegios injustifica 
dos, hambre y privaciones en algunas partes y ex 
cesos de producción en otras, falta de brazos aquí 
y desocupación allá; en una palabra, si hay tantos 
desajustes e injusticias en la vida social y económi 
ca, ¿por qué no recurrir al único ente que tiene po- 
der para hacerlo, al Estado, sin importarnos que el 


método que emplee se llame o no planificación ? 


Respondamos con una pequena digresión históri 
ca. Iniciada a fines del siglo XVIII, se ha desarro 
llado durante todo el siglo pasado una querella entre 
escuelas económicas, entre el liberalismo y el inter- 
vencionismo de Estado, polémica que se infiltró en 
los medios católicos con preocupaciones sociales po- 
larizándose por ejemplo en la Escuela de Angers, 
paternalista y contraria a la intervención, y la Es- 
cuela de Lieja, intervencionista, En realidad, esta 
querella fué más teórica que real, Los Estados li- 
berales, los Estados gendarmes de la teoría, inter 
vinieron casi siempre en materia económica de 
acuerdo con las exigencias nacionalistas o comer 
ciales de los grupos dominantes, y esas mismas exi- 
gencias retardaron su intervención en materia so- 
cial, aunque esta fuera mucho más justificada y 
apremiante. El problema se halla hoy donde debió 
estar siempre: en determinar con claridad la fun- 
ción del Estado, su extensión y sus límites, así como 
la función y los límites de la iniciativa privada y 
de las restricciones a la libertad de disposición de 
los bienes por razones de bien común La planifi- 
cación integral se nos presenta como la solución de 
log problemas sociales y económicos a que aludía 
mos más arriba. Examinemos someramente sus pre- 
tensiones y sus consecuencias. 

No se ha probado hasta ahora que la planificación 
integral con su aparato pseudocientífico —que se re 
duce en definitiva al capricho del dictador, a los 
vaivenes de las mayorías parlamentarias y a los 
tanteos de los burócratas— haya sido capaz de or 
ganizar una economía de paz al servicio del hombre. 
No se ha probado tampoco que la aplicación prác- 
tica de las hipótesis científicas más serias acerca 
del cielo económico y su prevención requiera una 
planificación integral. Dentro de las funciones pra 
pias del Estado democrático hay lugar para deter- 
minadas orientaciones de política económica, finan- 
ciera, social, fiscal, monetaria, etc., que orientan, 
fomentan o corrigen las tendencias de conjunto de 
la iniciativa privada correspondiendo a previsiones 
y anticipaciones que un gobierno puede inferir del 
material estadístico y de investigación que tisne a 
su alcance; ejerciendo así funciones que le son pro- 





pias sin que merezcan el pomposo calificativo de 
planificación. Los fracasos habidos se han debido 
a que ciertos gobiernos no han sabido mantenerse 
en el terreno seguro de su función específica y se 
han lanzado a tientas en el despeñadero de las re- 
gulaciones y de los controles del tipo planificación 

En síntesis, no nos dejemos engañar por la magia 
de la expresión “planificación integral”. Detrás de 
ella, o hay una intención perversa, la deificación del 
Estado a expensas de la persona; o hay una equivo 
cación, la creencia de que el mandato popular con- 
fiere a los gobernantes dotes de bondad, ciencia e 
infalibilidad suficientes para convertir al resto de 
los ciudadanos en una masa gregaria apta para to- 
da clase de experimentos. 

Al iniciar estas líneas, hubiéramos podido presen 
tar la planificación en la forma vaga y aparente 
mente inofensiva en que la suelen presentar algunos 
de sus propiciadores, como por ejemplo: “la elec 
ción consciente y deliberada de prioridades econó- 
micas por alguna autoridad pública” (1), para ir 
mostrando luego adonde conducen los excesos, pero 
hemos preferido describirla en el extremo a que 
tiende por su lógica interna, porque no se trata de 
grado sino de principio. Los gobernantes al des- 
arrollar la función propia del Estado, la promoción 
del bien común, tienen que usar los medios adecua- 
dos a ese fin, y aquéllos serán el reflejo de la con- 
cepción del fin. Si el bien común se identifica con 
el engrandecimiento y el fortalecimiento del ente 
colectivo Estado, aun a costa de la aniquilación de 
la personalidad humana, la planificación integral se- 
rá el método idóneo sin lugar a dudas. Si, en cam- 
bio, el bien común se busca permitiendo y fomentando 
el armonioso desenvolvimiento y expansión de las 
personalidades individuales, el procedimiento debe- 
rá ser muy otro. El método consistirá principalmen 
te en remover trabas y en promover el ejercicio de 
las capacidades potenciales del hombre, En vez de 
presuponer condiciones tan utópicas como la perfec- 
ción de los gobernantes y el perfeccionamiento coac- 
tivo de los gobernados habrá que tener muy en cuen- 
ta la falibilidad de la naturaleza humana con su 
egoísmo y su apego a los bienes materiales, 

La experiencia del último siglo y medio, período 
en el que han podido apreciarse las extraordinarias 
transformaciones producidas por la revolución in- 
dustrial y sus frutos buenos y malos, ha desarrolla- 
do técnicas sociales y económicas que, puestas al 
servicio de los gobernantes, producirán resultados 
muy diversos según el criterio prevaleciente acerca 
de los fines perseguidos y según la manera de uti 
lizarlas. Jacques Maritain ha señalado muy sutil- 
mente esa diferencia de criterio cuando dice: “La 
tentación que viene de las antiguas concepciones so- 
cialistas es la de acordar la primacía a la técnica 
económica, y al mismo tiempo someterlo todo a la 
autoridad del Estado, administrador del bienestar 
de todos, y a su maquinaria científica y burocrática; 
lo que marcha de por sí, se lo quiera o no, en un 
sentido de totalitarismo de base técnica. No es esta 
especie de racionalismo de la organización mate 
mática, sino una sabiduría práctica y experimental 
atenta a los fines y medios humanos, que debería 
inspirar la obra de reconstrucción. La noción de 
economía planificada debería así dejar su lugar a 
una noción nueva, fundada sobre el ajustamiento 
progresivo debido a la actividad y tensión recíproca 
de los órganos autónomos que agrupen a partir 
de la base a productores y consumidores; mejor val- 
dría decir entonces economía ajustada que econo- 
mía planificada” (2). 
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Y, para terminar, escuchemos la autorizada pala 
bra de Guido Gonella que nos recuerda otro aspecto 
del programa, el internacional, que las tendencias 
planificadoras —aliadas invariablemente con un es 
trecho nacionalismo— dejan al margen. Dice Go 
nella: “El Estado, en consecuencia, podrá y 
intervenir para mantener activo el mercado libre, 
para impedir que los egoísmos de individuos y de 
grupos atenten contra la libertad y la prosperidad 
económica del hombre. Al Estado incumbe la di- 
rección supletoria y tutelar y no la substitución de 
los sujetos económicos privados con un sujeto eco- 
nómico público, substitución que, a menudo, acaba 
por encerrar a la economía nacional en un ciclo ee 
rrado que no permite ver que la economía interna 
cional ejerce una influencia cada vez mayor sobre 
la economía nacional, que no permite comprender 
que, como dice Pío XII en su mensaje de Navidad, 
no debe ser extinguida en los pueblos la conciencia 
de su íntima y recíproca dependencia en el bien y 
en el mal” (3). 


PREGONEROS SOCIAL-CATOLICOS 
SARANDI 65 — BUENOS AIRES 


Bárbara Wootton: “Libertad con Planificación”, pé- 
13 


“Los derechos del hombre y la ley natural”. Bd 
Nueva, pág. 135. 
(3) Véanse “la función económica del Estado” en ORIEN- 
TACION SOCIAL, Nv 9 y 10. 
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DISCURSO DEL PAPA A LAS 
OBSTETRICAS ITALIANAS 


El Papa Pio XI pronunció este discurso el 29 de octu- 
bre de 1951 a un numeroso grupo de miembros de la Unión 
Católica Italiana de Obstétricas 


Uf con solicitud sobre aquella cuna silenciosa y 0s- 
cura donde Dios infunde al germen dado por los pa- 

dres un alma inmortal, para prodigar vuestros cuida- 
dos a la madre y preparar un nacimiento feliz al niño 
que ella lleva en sí; he ahí, amadas hijas, el objeto de 
vuestra profesión, el secreto de su grandeza y de su be- 
Neza 

Cuando se plensa en esta admirable colaboración de los 
padres, de la Naturaleza y de Dios, de la cual viene a la 
luz un nuevo ser humano a imagen y semejanza del Crea- 
dor (cfr. Gen. 1, 26-27), ¿cómo podría no apreciarse en 
su justo valor el concurso precioso que vosotras aportáils 
a tal obra? La heroica madre de los Macabeos advertía a 
sus hijos Yo no sé de qué modo habéis tomado el ver 
en mi seno; yo no os he dado el espíritu y la vida, ni he 
compuesto el organismo de ninguno de vosotros Así pues, 
es el Creador del Universo el que ha formado al hombre 
en su nacimiento” (2 Mac. 7, 22) 

Por eso, quien se acerca a esta cuna del devenir de la 
vida y ejercita ahi su actividad de uno u otro modo, debe 
conocer el orden que el Creador quiere que sea manteni- 
do y las leyes que lo rigen. Porque no se trata aquí de 
puras leyes fisicas, biológicas, a las que necesariamente 
obedecen agentes privados de razón y fuerzas ciegas, sino 
de leyes cuya ejecución y cuyos efectos están confiados a 
la voluntaria y libre cooperación del hombre. 

Este orden, fijado por la inteligencia suprema, está or- 
denado al fin querido por el Creador; comprende la obra 
exterior del hombre y la adhesión interna de su libre vo- 
luntad, implica la acción y la omisión voluntaria. La Na- 
turaleza pone a disposición del hombre toda la concatena- 
ción de las causas de las que surgirá una nueva vida hu- 
mana; toca al hombre dar suelta a su fuerza viva y a la 
Naturaleza desarrollar su curso y conducirla a término 
Después que el hombre ha cumplido su parte y ha puesto 
en movimiento la maravillosa evolución de la vida, su de- 
ber es respetar religiosamente su progreso, deber que le 
prohibe detener la obra de la Naturaleza o impedir su na- 
tural desarrollo 

De esta forma, la parte de la Naturalesa y la parte del 
hombre están netamente delimitadas. Vuestra formación 
profesional y vuestra experiencia os ponen en situación de 
conocer la acción de la Naturaleza y la del hombre, lo 
mismo que las normas y las leyes a que ambos están su- 
jetos, vuestra conciencia, iluminada por la razón y la fe 
bajo la guía de la autoridad establecida por Dios, os un- 
seña hasta dónde se extiende la acción lícita y dónde 
en cambio, se impone estrictamente la obligación de la 
omisión 

A la luz de estos principios, Nos proponemos ahora ex- 
poneros algunas consideraciones sobre el apostolado al que 
vuestra profesión os compromete. En efecto, toda profe- 
sión querida por Dios importes una misión; es decir, la de 
realizar en el campo de la profesión misma los pensa- 
mientos y las intenciones del Creador y ayudar a los hom- 
bres a comprender la justicia y la santidad de los desig- 
nlos divinos y el bien que deriva para ellos mismos de su 
cumplimiento 


1 


que conocéis vuestro arte, de que sabéis qué nece- 
sitan la madre y el niño 
bos expuestos, cómo pueden ser evitados o suprimidos es- 
tos peligros. Se espera de vosotras consejo y ayuda; natu- 


pa qué se os llama? Porque se está convencido de 


a qué peligros están am- 


ralmente, no de modo absoluto, sino en los límites del sa- 
ber y del poder humano, según el p el estado 
presente de la ciencia y «de la práctica en vuestra espe- 
etalidad 

Si todo esto se espera de vosotras, es porque se tiene 
confi v y esta confianza es, ante todo, cosa 
personal. Vuestra persona debe inspirarla. Que esta con- 
fianza no sea burlada, es no sólo vivo deseo vuestro, sino 
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también una exigencia de vuestro oficio y de vuestra pro- 
fesión y, por lo tanto, un deber de vuestra conciencia 
Por eso debéis tender a elevaros hasta el ápice de vuestros 
conocimientos específicos 

Pero vuestra habilidad profesional es también una exi- 
gencia y una forma de vuestro apostolado. ¿Qué crédito 
encontraría, en efecto, vuestra palabra en las cuestiones 
morales y religiosas relacionadas con vuestro oficio si apa- 
recieseís deficientes en vuestros conocimientos profesiona - 
les? Por el contrario, vuestra intervención en el campo 
moral y religioso será de un peso muy diferente sí sa- 
béls imponer respeto con vuestra superior capacidad pro- 
fesional Al juicio favorable que os habréis ganado con 
vuestro mérito se añadirá, S 
recurren a vosotras, la bien 
cristianismo convencido y felizmente practicado, lejos de 
ser un obstáculo para el valor profeslonal, es un estímulo 
y una garantía de él. Verán claramente que, en el ejerci- 
cto de vuestra profesión, vosotras tenéls conciencia de vues- 
tra responsabilidad ante Di que en vuestra fe en Dios 
encontráis el más fuerte motivo para asistir con tanta 
mayor entrega cuanto más grande es la necesidad; que 
en el sólido fundamento religioso encontráis vosotras la 
firmeza para oponer a irracionales e inmorales pretensio- 
nes (de cualquier parte que ellas vengan) un tramquilo, 
pero impávido e irreformable “no 

Estimadas y apreciadas como sois por vuestra conducta 
personal no menos que por vuestra ciencia y experiencia 
veréls cómo se os confían de buen grado los cuidados de 
la madre y del niño, y acaso sin que vosotras mismas os 
deis cuenta ejercitaréis un profundo, frecuentemente sl- 
lencioso, pero eficaz apostolado de cristianismo vivido 
Porque por grande que pueda ser la autoridad moral que 
se debe a las cualidades propiamente profesionales, la ac- 
ción del hombre sobre el hombre se lleva a cabo sobre to- 
do con el doble sello de la verdadera humanidad y del 
verdadero cristianismo 


L mundo presente tiene urgente necesidad de ser con- 
vencido con el triple testimonio de la inteligencia, del 
corazón y de los hechos tra profesión os ofrece 

la posibilidad de dar tal testimonio y hacer de ello un 
deber, Acaso es una simple palabra dicha oportunamente 
y econ tacto a la madre o al padre, con más frecuencia es 
toda vuestra conducta y vuestra manera consciente de 
obrar la que influye discretamente, silenciosamente, so- 
bre ellos. Estáis más que otros en situación de conocer y 
de apreciar lo que la vida humana es en sí misma y lo 
que vale ante la sana razón, ante vuestra conciencia mo- 
ral, ante la sociedad civil, ante la Iglesia y, sobre todo, a 
los ojos de Dios. 

El Señor ha hecho todas las restantes cosas sobre la 
faz de la tierra para el hombre el hombre mismo, por 
lo que toca a su ser y a su esencia, ha sido creado para 
Dios y no para criatura alguna, aunque en cuanto a sus 
obras tiene también obligaciones hacta la sociedad 

Ahora bien, “hombre” es el niño, aunque no haya to- 
davía nacido; en el mismo grado y por el mismo título 
que la madre. Además, todo ser humano, aunque sea el 
niño en el seno materno, recibe derecho a la vida inme- 
diatamente de Dios, no de los padres, ni de clase alguna 
de sociedad o autoridad humana Por eso no hay ningún 
hombre, ninguna autoridad humana, ninguna ciencia, nin- 
guna “indicación” médica, eugenésica, social, económica, 
moral, que pueda exhibir o dar un título jurídico válido 
para una disposición deliberada directa sobre uns vida 
humana inocente: es decir, una disposición que mire a su 
destrucción, bien sea como fin, bien como medio para 
otro fin que acaso de por sí no sea en modo alguno ilí- 
cito. Así, por ejemplo, salvar la vida de la madre es un 
nobilisimo fin; pero la muerte directa del niño como me- 
dio para este fin no es lícita. La destrucción directa de la 
llamada “vida sin valor”, nacida todavía sin nacer, prac- 
ticada en gran número hace p« años, no se puede en 
modo alguno justificar. Por eso mando esta práctica co- 
menzó, la Iglesia declaró formalmente que era contrario 
el derecho natural y divino positivo, y por lo tanto ilici- 
to, matar, aunque fuera por orden de la autoridad públi- 
ca, a aquellos que, «unque inocentes, a consecuencia de 
taras físicas o psíquicas, no son útiles a la nación, sino 
más bien resultan cargas pura ella (Decr 58, Off. 2 dic 
19440, A. A. 8S., vol. 32, 1940, páginas 553-554). La vida de 
un inocente es intangible y cualquier atentado o agresión 
directa contra ella es la violación de una de las leyes fun- 
damentales, sin las que no es posible una segura convi- 
vencla humana. 

No tenemos necesidad de enseí 
nificación y la importancia en 
ley fundamental, pero no olvidéis 
quien ley humana, de cualquier 
defectiblemente la ley de Dios 

El apostolado de vuestra profesión os impone el deber 


aros en detalle la sig- 
¡estra profesión de esta 
¡ue por encima de cual- 
indicación”, se eleva in- 





de comunicar también a otros el conocimiento, la estima 
y e de la vida humana que vosotras nutrís en 
vuestro corazón por convicción cristiana: tomar, cuando 
es necesario, valientemente, la defensa de ella y proteger 
cuando es necesario y está en vuestro poder, a la indefen- 
sa y todavía oculta vida del niño apoyándoos sobre la fuer- 
za del precepto divino: Neon occides: no matarás (Ex. 20, 
13), Tal función defensiva se presenta a veces como lo más 
necesario y urgente; sin embargo, no es la más noble ni 
la más importante parte de vuestra misión, porque ésta no 
es puramente negativa, sino, sobre todo, constructiva y 
tiende a promover, edificar y reforzar 

Infundid en el espíritu y en el corazón de la madre y 
del padre la estima, el deseo, el gozo, la acogida amoro- 
sa del recién nacido desde su primer vagido El niño for- 
mado en el seno materno es un regalo de Dios (Ps, 127 
3), que confía su cuidado a los padres. ¡Con qué delica- 
deza, con qué encanto muestra la Sagrada Escritura la gra- 
closa corona de los hijos reunidos en torno a la mesa del 
padre! Son la recompensa del justo, como la esterilidad 
es con frecuencia el castigo del pecador Escuchad la pa 
labra divina expresada con la insuperable poesía del Sal- 
mo: “Tu esposa será como vid abundante en lo íntimo de 
tu casa y tus hijos como renuevos de olivo alrededor de 
tu mesa. He aquí de qué modo es bendecido el hombre 
temeroso de Dios” (Ps. 128, 3-4) Mientras que del mal- 
vado se ha escrito: “Tu posteridad sea condenada a exter- 
minio y en la próxima generación extíngase hasta el nom- 
bre” (Ps, 109, 13) 

Desde su nacimiento, apresuraos —como hacían ya los 
antiguos romanos-— a poner al niño en los brazos del pa- 
dre, pero con un espíritu incomparablemente más eleva- 
do. Entre aquéllos era la afirmación de la paternidad y 
de la autoridad que de ella deriva; aquí es el homenaje 
de reconocimiento hacta el Creador, la invocación de la 
bendición divina, el compromiso de cumplir con devoto 
afecto el oficio que Dios les ha encomendado. 81 el Señor 
alaba y premia al servidor fiel por haber hecho fructifl- 
car cinco talentos (cfr, Mat. 25, 21), ¿qué elogio, qué re- 
compensa reservará al padre que ha custodiado y educa- 
do para él la vida humana que se le confió, superior a to- 
do el oro y toda la plata del mundo? 

Pero vuestro apostolado se dirige sobre todo a la madre 
Sin duda, la voz de la Naturaleza habia en ella y le po- 
ne en el corazón el deseo, el gozo, la valentía, el amor 
la voluntad de tener cuidado del niño; pero para vencer 
las sugestiones de la pusilanimidad en todas sus formas 
aquella voz tiene necesidad de ser reforzada y de tomar 
por decirlo así, un acento sobrenatural. A vosotras os Lo- 
ca hacer gustar a la joven madre, menos con las pala- 
bras que con toda vuestra manera de ser y obrar, la gran- 
deza, la belleza, la nobleza de aquella vida que se desa- 
rrolla, se forma y vive en su seno, que nace de ella, que 
ella lleva en sus brazos y nutre a su pecho; hacer resplan- 
decer a sus ojos y en su corazón el gran don del amor 
de Dios hacia ella y hacía su niño, 

La Sagrada Escritura os hace escuchar en múltiples 
ejemplos el eco de la oración suplicante y después el de 
los cantos de reconocida alegría de tantas madres final- 
mente oídas, tras de haber implorado largamente con lá- 
grimas la gracia de la maternidad. También los dolores 
que, después de la culpa original, debe sufrir la madre 
para dar a luz a su niño, no hacen sino apretar más el 
vínculo que les une; ella le amará tanto más cuanto 
más dolor le ha costado. Esto lo ha expresado con pro- 
funda y conmovedora simplicidad aquel que plasmó el co- 
razón de las madres: “La mujer, cuando pare, sufre do- 
lor porque ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz 
al niño ,no se acuerda ya de la angustía por el gozo de 
que ha nacido un hombre en el mundo” (lo. 16, 21). Y 
en otro pasaje, el Espíritu Santo, por la pluma del após- 
tol San Pablo, muestra una vez más la grandeza y la ale- 
gría de la maternidad: Dios da a la madre el niño, pero 
al darlo le hace cooperar efectivamente al abrirse de la 
flo? cuya semilla había puesto en sus vísceras, y esta co- 
operación viene a ser el camino que le conduce a su sal- 
vación eterna: “se salvará ia mujer por la generación de 
los hijos” (1 Tim. 2, 15). 

Este acuerdo perfecto de la razón y de la fe os da la ga- 
rantía de que estáis en la verdad plena y de que podéis 
proseguir con seguridad y sin duda vuestro apostolado de 
estima y de amor hacia la vida naciente. Si conseguís ejer- 
citar este apostolado junto a la cuna donde llora el re- 
cién nacido, no será demasiado difícil obtener lo que vues- 
tra 4 la profes 1, en armonía con la ley de Dios 
y de la Naturaleza, os impone prescribir para el bien de 
la madre y del niño 

No necesitamos demostraros a vosotras, que tenéis ex- 
periencia de ello, cuán necesario es hoy este apostolado 
de la estima y del amor hacía la nueva vida. Sin embar- 
go, no son raros los casos en que el hablar, aunque sólo 
sea con un acento de cautela, de los hijos como de una 
“bendición”, basta para provocar contradicciones y acaso 
hasta burlas. Con mucha más frecuencia domina la idea 
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y la palabra del grave “peso” de los hijos. ¡Cuán opuesta 
al to de Dios y al lenguaje de la Sagrada Es- 
eritura y hasta a la sana razón 
turaleza es esta mentalidad! 81 y condiciones y circuns- 
tancias en que los padres, sin violar la ley de Dios, pue- 
den evitar la “bendición de los hijos”, sín embargo, estos 
casos de fuerza mayor no autorizan a pervertir las ideas, 
a despreciar los valores y a vilipendiar a la madre que ha 
tenido el valor y el honor de dar la vida 

Bi lo que hasta ahora hemos dicho toca a la protec- 
ción y al cuidado de la vida natural, con mucha mayor 
razón debe valer de la vida sobrenatural que el recién 
nacido recibe oon el bautismo, En la presente economía 
no hay otro medio para comunicar esta vida al niño, que 
no tiene todavía us de razón. Y, sin embargo, el estado 
de gracia en el momento de la muerte es absolutamente 
necesario para la salvación: sin él no es posible llegar a 
la felicidad sobrenatural y a la visión beatífica de Dios. 
Un acto de amor puede bastar al adulto para conseguir 
la gracia santificante y suplir el defecto del bautismo; al 
que todavía no ha nacido o al niño recién nacido este ca- 
mino no le está abierto 8í se considera, pues, que la ca- 
ridad hacia el prójimo impone asistirle en caso de nece- 
sidad, que esta obligación es tanto más grave y urgente 
cuanto más grande es el bien que hay que procurar o el 
mal que hay que evitar, y cuanto menor el necesitado es 
enpaz de ayudarse y de salvarse por sí mismo, entonces 
es fácil comprender la grande importancia de atender al 
bautismo de un niño, privado de todo uso de razón y que 
se encuentra en grave peligro ante una muerte segura 
Sin duda este deber obliga, en primer lugar, a los padres; 
pero en los casos de urgencia, cuando no hay tiempo que 
perder y no es posible llamar a un sacerdote, os toca a 
vosotras el sublime oficio de conferir el bautismo No de- 
jéls, pues, de prestar este servicio caritativo y de ejerci- 
tar este activo apostolado de vuestra profesión. Que os 
sirva de aliento y de estímulo la palabra de Jesús: “Bien- 
aventurados los misericordiosos, porque encontrarán mi- 
sericordia'"” (Mat. 5, 7). ¡Y qué misericordia más grande y 
más bella que asegurar al alma del niño —entre el umbral 
de la vida que apenas ba nacido y el umbral de la muer- 
te que se apresta a pasar— la entrada en la eternidad glo- 
riosa y bentificante! 


al sentimiento de la Na- 
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Aa hubo escuchado el mensaje del ángel, María 
Santísima repuso: “¡He aquí la esclava del Señor! Há 

«ase en mí según tu palabra” 
un sd 


(Luc. 1, 38). ¡Un “flat' 
ardiente a la vocación de madre! Maternidad vir- 
inal, incomparablemente superior a toda otra; pero ma- 
ternidad real en el verdadero y propio sentido de la pa- 
labra (cfr Gal, 4, 4). Por eso, al recitar el Angelus Domi- 
ni, después de haber recordado la aceptación Ce María, el 
fiel concluye inmediatamente: “Y el Verbo se hizo carne 
(lo. 1, 14) 

Es una de las exigencias fundamentales del recto orden 
moral que al uso de los derechos conyugales corresponda 
la sincera aceptación interna del oficio y del deber de la 
maternidad. Con esta condición camina la mujer por la 
vía establecida por el Creador hacia el fin que El ha asig- 
nado a su criatura, haciéndola, con el ejercicio de aque- 
lla función, participante de su bondad, de su sabiduría 
y de su omnipotencia, según el anuncio del Angel: Con- 
cíples im utero et paries: concebirás en tu seno y parirás 
(ofr. Lue. 1, 31) 

51 éste es, pues, el fundamento blológico de vuestra acti- 
vidad profesional, el objeto urgente de vuestro apostolado 
será: trabajar por mantener, despertar, estimular el senti- 
do y el amor del deber de la maternidad 

Cuando los cónyuges estiman y aprecian el honor de 
suscitar una nueva vida, cuyo brote esperan con santa 
impaciencia, vuestra tarea es bien fácil: basta cultivar en 
ellos este sentimiento interno: la disposición para acoger 
y para cuidar aquella vida naciente sigue entonces como 
por sus propios pasos. Pero con frecuencia no es así; con 
frecuencia el niño no es deseado, peor aún, es temido 
¿Cómo podría en tales condiciones existir la prontitud pa- 
ra ei deber? Aquí vuestro apostolado debe ejercitarse de 
una manera efectiva y eficaz: ante todo, negativamente, 
rehusando toda cooperación inmoral, y positivamente, di- 
riglendo vuestros delicados cuidados a disipar los prejut- 
cios, las varias aprensiones o los pretextos pusilánimes, a 
alejar cuanto os sea posible los obstáculos, incluso exte- 
riores, que puedan hacer penosa la aceptación de la ma- 
ternidad Si no se recurre a vuestro consejo y a vuestra 
ayuda, sino para facilitar la procreación de la nueva vi- 
de, para protegerla y encaminarla hacia su pleno desarro- 
llo, vosotras podéis sin más prestar vuestra cooperación 
¿Pero en cuántos otros casos se recurre a vosotras para im- 
pedir la procreación y la conservación de esta vida, sin 
respeto alguno de los preceptos de orden moral? Obede- 
<er a tales exigencias sería rebajar vuestro saber y vues- 
tra habilidad, haciéndoos cómplices de una acción lnmo- 
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ral, sería pervertír vuestro apostolado. Este exige un tran- 
quilo, pero categórico “no”, que no permite transgredir 
la ley de Dios y el dictamen de la conciencia, Por eso 
vuestra fesión os obliga a tener un claro conocimiento 
de aquella ley divina de modo que la hagáis respetar, sin 
q más aquí ni más allá de sus preceptos. 

uesiro predecesor Pio XI, de fellz memoria, en su en- 
cíclica Casti connubii, del 31 de diciembre de 1930, pro- 
clamó de nuevo solemnemente la ley fundamental del ac- 
to y de las relaciones conyugales: que todo atentado de 
los cónyuges en el cumplimiento del acto conyugal o en 
el desarrollo de sus consecuencias naturales, atentado que 
tenga por fin privarlo de la fuerza a él inherente e lm- 
pedir la procreación de una nueva vida, es inmoral; y que 
ninguna “indicación” o necesidad puede cambiar una ac- 
ción intrínsecamente inmoral en un acto moral y lícito 
ícfr. A. A. 8, vol. 22, pags. 559 y sigs.) 

Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que 
ayer, y será igual mañana y siempre, porque no es un 
simple precepto de derecho humano, sino la expresión de 
una ley natural y divina 

Sean nuestras palabras una norma segura para todos 
los casos en que vuestra profesión y vuestro apostolado 
exigen de vosotras una determinación clara y firme. 

Sería mucho más que una simple falta de prontitud pa- 
ra el servicio de la vida si el atentado del hombre no fue- 
ra sólo contra un acto singular, sino que atacase al or- 
ganismo mismo, con el fin de privarlo, por medio de la 
esterilización, de la facultad de procrear una nueva vida 
También aquí tenéis para vuestra conducta interna y ex- 
terna una clara norma en las enseñanzas de la Iglesia. La 
esterilización directa «esto es, la que tiende, como me- 
dio o como fin, a hacer imposible la procreación— es una 
grave violación de la ley moral y, por lo tanto, ilícita 
Tampoco la autoridad pública tiene aquí derecho alguno, 
bajo pretexto de ninguna clase de “indicación”, para per- 
mitirla, y mucho menos para prescribirla o hacerla ejecu- 
tar con daño de los inocentes Este principio se encuentra 
ya enunciado en la encíclica arriba mencionada de Plo 
XI sobre el matrimonio (1. « págs. 564, 565). Por eso, 
cuando, ahora hace un decenio, la esterilización comenzó 
a ser cada vez más ampliamente aplicada, la Santa Sede 
se vió en la necesidad de declarar expresa y públicamente 
que la esterilización directa, tanto perpetua como tempo- 
ral, e igual del hombre que de la mujer, es ilícita en vir- 
tud de la ley natural, de la que la Iglesia misma, como 
bien sabéis, no tiene potestad de dispensar (Decr. 8. Off 
22 febrero 1M0. A. A. 8.,, 190, página 73) 

Oponeos, pues, por lo que a vosotras toca, en vuestro 
apostolado, a estas tendencias perversas y negadles vues- 
tra cooperación 
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E presenta, además, estos días el grave problema de al 
la obligación de la pronta disposición al servicio de la 
maternidad es conciliable y en qué medida con el re- 

curso cada vez más difundido a las épocas de la esterili- 
dad natural (los llamados períodos agenésicos de la mu- 
jer), lo cual parece una clara expresión de la voluntad 
contraria a aquella disposición 

Se espera justamente de vosotras que estéis bien infor- 

madas desde el punto de vista médico de esta conocida 
teoría y de los progresos que en esta matería se pueden 
todavía prever, y, además, que vuestros consejos y vues- 
tra asistencia no se apoyen sobre simples publicaciones 
populares, sino que estén tundados sobre la objetividad 
científica y sobre el juicio autorizado de especialistas con- 
cienzudos en medicina y en biología. Es oficio no del sa- 
cerdote, sino vuestro, instruir a los cónyuges, tanto en 
consultas privadas como mediante publicaciones sobre el 
aspecto biológico y técnico de la teoría, pero sin dejaros 
arrastrar a una propaganda que no sea ni justa ni con- 
veniente Pero hasta en este campo vuestro apostolado 
requiere de vosotras, como mujeres y como cristianas, que 
conozcáis y difundáis las normas morales a las que está 
sujeta la aplicación de aquella teoría. Y en este campo 
sí que es competente la Iglesia 

Es preciso, ante todo, considerar dos hipótesis. 

práctica de aquella teoría no quiere significar otra cosa 
sino que los cónyuges pueden hacer uso de su derecho 
matrimonial también en los días de esterilidad natural, 
no hay nada que oponer: con esto, en efecto, aquéllos no 
impiden mi perjudican en modo alguno la consumación 
cel acto natural y sus ulteriores consecuencias. Precisa- 
raente en esto la aplicación de la teoría de que hablamos 
se distingue esencialmente del abuso antes señalado, que 
consiste en la perversión del acto mismo. Si, en cambio, 
se va más allá, es decir, se permite el acto conyugal ex- 
clusivamente en aquellos días, e la de 
los esposos debe ser examinada más atentamente. 

Y aquí de nuevo se presenta a nuestra reflexión dos 

hipótesis: si, ya en la celebración del matrimonio, al me- 
nos uno de los cónyuges hubiese tenido la intención de 
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restringir a los tiempos de esterilidad el mismo “derecho 
matrimonial y no sólo su 'uso”, de modo que en los otros 
días el otro cónyuge no tendría ni siquiera el derecho a 
exigir el acto esto implicaría un defecto esencial del con- 
sentimiento matrimonial que llevaría consigo la invalidez 
del matrimonio mismo, porque el derecho que deriva del 
contrato matrimonial es un derecho permanente, ininte- 
rrumpido, y no intermitente, de cada uno de los cónyu- 
ges con respecto al otro. 

Si, en cambio, aquella limitación del acto a los días 
de esterilidad natural se refiere, no al derecho mismo 
sino sólo al uso del derecho, la validez del matrimonio 
queda fuera de discusión; sin embargo, la licitud moral 
de tal conducta de los cónyuges habría que afirmaria o 
negarla según que la intención de observar constantemen - 
te aquellos tiempos estuviera basada o no sobre motivos 
morales suficientes y seguros. 

El solo hecho de que los cónyuges no ataquen a la na- 
turaleza del acto y estén prontos a aceptar y educar al 
hijo que, no obstante sus precauciones, viniese a la luz 
no bastaría por sí solo a garantizar la rectitud de la in- 
tención, y la moralidad rigurosa de los motivos mismos 

La razón es porque el matrimonio obliga a un estado de 
vida que, del mismo modo que confiere ciertos derechos, 
impone también el cumplimiento de una obra positiva que 
mira al estado mismo. En este caso se puede aplicar el 
principio general de que una prestación positiva puede 
ser omitida si graves motivos, independientes de la buena 
voluntad de aquellos que están obligados a ella, muestran 
que tal prestación es inoportuna o prueban que no se 
puede pretender equitativamente por el acreedor a tal 
prestación (en este caso el género humano) 

El contrato matrimonial, que confiere a los esposos el 
derecho a satisfacer la inclinación de la naturaleza, les 
constituye en un estado de vida, el estado matrimonial 
ahora bien, a los cónyuges que hacen uso de él con el ac- 
to específico de su estado, la Naturaleza y el Creador les 
imponen la función de proveer a la conservación del gé- 
nero humano. Esta es la prestación característica que cons- 
tituye el valor propio de su estado, el bonum prolis El 
individuo y la sociedad, el pueblo y el Estado, la Iglesia 
misma, dependen para su existencia, en el orden estable- 
cido por Dios, del matrimonio fecundo. Por lo tanto, abra- 
zar el estado matrimontal, usar continuamente de la fa- 
cultad que le es propia y sólo en él es lícita, y, por otra 
parte, sustraerse siempre y deliberadamente sin un grave 
motivo a su deber primario, sería pecar contra el sentido 
mismo de la vida conyugal 

De esta prestación positiva obligatoria pueden eximir, in- 
cluso por largo tiempo y hasta por la duración entera del 
matrimonio, serios motivos, como los que no raras veces 
existen en la llamada “indicación” médica, eugenésica, eco- 
nómica y social. De aquí se sigue que la observancia de los 
tiempos infecundos puede ser “lícita” bajo el aspecto mo- 
ral; y en las condiciones mencionadas es realmente tal 
Pero si no hay, según un juicio razonable y equitativo 
tales graves razones personales o derivantes de las circuns- 
tancias exteriores, la voluntad de evitar habitualmente la 
fecundidad de la unión, aunque se continúe satisfaciendo 
plenamente la sensualidad, no puede menos de derivar de 
una falsa apreciación de la vida y de motivos extraños 
a las rectas normas éticas 

Ahora bien, acaso insistáis, observando que en el ejer- 
ciclo de vuestra profesión os encontráis a veces ante casos 
muy delicados, en que no es posible exigir que se corra 
el riesgo de la maternidad, lo cual tiene que ser absoluta- 
mente evitado, y en los que, por otra parte, la observan- 
cla de los períodos agenésicos o no da suficiente seguri- 
dad O debe ser descartada por otros motivos. Y entonces 
preguntáils cómo se puede todavía hablar de un apostola- 
do al servicio de la maternidad 

Si, según vuestro seguro y experimentado juicio, las 
condiciones requieren absolutamente un “no”; es decir 
la exclusión de la maternidad, sería un error y una injus- 
tictla imponer o aconsejar un “sí”. Se trata aquí verdade- 
ramente de hechos concretos y, por lo tanto, de una cues- 
tión no teológica, sino médica; ésa es, por lo tanto, com- 
petencia vuestra. Pero en tales casos los cónyuges no pl- 
den de vosotras una respuesta médica necesariamente ne- 
gativa, sino la aprobación de una “técnica” de la acfivi- 
dad conyugal asegurada contra el riesgo de la materni- 
dad. Y he aquí que con esto sols llamadas de nuevo a 
ejercitar vuestro apostolado en cuanto que no tenéis que 
dejar ninguna duda sobre que, hasta en estos casos exter- 
nos, toda maniobra preventiva y todo atentado directo a 
la vida y al desarrollo del germen está prohibido y ex- 
cluído en conciencia y que sólo un camino permanece 
abierto; es decir, el de la abstinencia de toda actuación 
completa de la facultad natural. Aquí vuestro apostolado 
os obliga a tener un juicio claro y seguro y una tranqui- 
la firmeza 

Pero se objetará que tal abstinencia es imposible, que 
tal heroísmo es impracticable. Esta objeción la otréis vos- 
otras, la leeréis con frecuencia hasta por parte de quie- 
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nes, por deber y por competencia, deberían estar en situa- 
ción de juzgar de modo muy distinto. Y como prueba se 
aduce el siguiente argumento: “Nadie está obligado a lo 
imposible, y ningún legislador razonable se presume que 
quiera obligar con su ley también a lo imposible Pero 
para los cónyuges la abstinencia durante un largo perío- 
do es imposible. Luego no están obligados a la - 
cía. La ley divina no puede tener este sentido” 

De este modo, de premisas parciales verdaderas se dedu- 
ce una consecuencia falsa. Para convencerse de ello basta 
invertir los términos del argumento: “Dios no obliga a lo 
imposible. Pero Dios obliga a los cónyuges a ls abstinen- 
cía sí su unión no puede ser llevada a cabo según las 
normas de la Naturaleza. Lúsgo en estos casos la absti- 
nencia es posible”. Como confirmación de tal argumento 
tenemos la doctrina del concilio de Trento, que, en el ca- 
pítulo sobre la observancia necesaria y posible de los man- 
damientos, enseña, refiriéndose a un pasaje de San Agus 
tín: “Dios no manda cosas imposibles, pero cuando man- 
da advierte que hagas lo que puedes y que pidas lo que 
no puedes y El ayuda para que puedas” (Conc Trid., 
sess 6, cap. 11: Denzinger, núm. 804: 8. Agustín, “De na- 
tura et gratia”, cap. 43, n. 50: Migne, PL, 44, 271) 

Por eso no os dejéis confundir en la práctica de vues- 
tra profesión y en vuestro apostolado por tanto hablar de 
imposibilidad, ni en lo que toca a vuestro juicio interno, 
ni en lo que se reflere a vuestra conducta externa. ¡No 
os prestéls jamás «4 nada que sea contrario a la ley de 
Dios y a vuestra conciencia cristiana! Es hacer una inju- 
ría a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo es- 
timarles incapaces de un eontinuado heroísmo Hoy, por 
muchísimos motivos —acaso bajo la presión de la dura 
necesidad y a veces hasta al servicio de la injusticia— 
se ejercita el heroísmo en un grado y con una extensión 
que en los tiempos pasados se habría creido imposible 

Por qué, pues, este heroísmo, si verdaderamente lo ert- 
zen las cireunstancias, tendría que detenerse en los con- 

por las pasi y por las inclinaciones de 
la Naturaleza? Es claro: el que no quiere dominarse a sí 
mismo, tampoco lo podrá; y quien erea dominarse con- 
tando solamente con sus propias fuerzas, sin buscar sin- 
ceramente y con perseverancia la ayuda divina, se enga- 
ñará miserablemente 
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He aquí lo que concierne a vuestro apostolado para ga- 
nar a los cónyuges al servicio de la maternidad, no en el 
sentido de una ciega esclavitud bajo los impulsos de la 
Naturaleza, sino de un ejercicio de los derechos y de los 
deberes conyugales regulados por los principios de la ra- 
vón y de la fe 


valores de la persona” y la necesidad de respetar- 
los es un tema que desde hace dos decenios ocupa 
cada vez más a los escritores. En muchas de sus lu- 
cubraciones, hasta el acto especificamente sexual tiene su 
puesto asignado para hacerlo servir «4 la persona de los 
cónyuges. El sentido propio y más profundo del ejercicio 
del derecho conyugal debería consistir en que la unión 
de los cuerpos es la expresión y la actuación de la unión 
personal y efectiva 
Artículos, capitulos, libros enteros, conferencias, especial- 
mente sobre la “técnica del amor”, dedicados a di- 
fundir estas ideas, a Ilustrarlas con advertencias a los re- 
cién casados como guía del matrimonio para que no dejen 
pasar por tontería o por mal entendido pudor o por in- 
fundado escrupulo lo que Dios, que ha creado también 
las inclinaciones naturales, les ofrece. Si de este comple- 
to don recíproco de los cónyuges surge una vida nueva, 
ésta es un resultado que queda fuera, o cuando más co- 
mo en la periferia de los “valores de la persona”: resul= 
tado que no se niega, pero que no se quiere que esté en 
et centro de las relaciones conyugales 
Segun estas teorias, vuestra consagración 
te la vida todavia oculta en el seno 
vorecer su 


para el bien 
materno, o para fa- 
nacimiento feliz, no tendría sino una influen- 
cía menor y pasaría a segunda línea 

Ahora bien, sí esta apreciación relativa no hiciese sino 
poner el acento sobre el valor de la persona de los esposos 
más que sobre el de la prole, se podría en rigor dejar de 
xaminar tal problema; pero se trata, en cambio, de una 
rave inversión del orden de los valores y de los fines 
puestos por el mismo Creador. Nos encontramos frente a 
la propagación de un complejo de ideas y de afectos, di- 
rectamente opuesto a la claridad, a la profundidad y a la 
seriedad del pensamiento cristiano. Y he aquí que de nue- 
vo tiene que intervenir vuestro apostolado Podrá, en 
efecto, ocurriros que seáis las confidentes de la madre y 
esposa y os interroguen sobre los más secretos deseos y 
sobre las intimidades de la vida conyugal. ¿Pero cómo po- 
dréla entonces, conscientes de vuestra misión, hacer va- 
ler la verdad y el recto orden en las apreciaciones y en la 
acción de los cónyuges sí no tuvieseis vosotras mismas 
un exacto conocimiento y estuvieseis dotadas de la firme- 
za de carácter necesario para sostener lo que sabéis que 
es verdadero y justo? 

La verdad es que el matrimonio, como institución na- 
tural, en virtud de la voluntad del Creador, no tiene como 
fin primario e intimo el perfeccionamiento personal de 
los esposos, sino la procreación y la educación de la 
nueva vida. Los otros fines, aunque también los haga la 
Naturaleza, no se encuentran en el mismo grado del pri- 
mero y mucho menos le son superiores, sino que le están 
esencialmente subordinados. Esto vale de todo matrimo- 
nio, aunque sea infecundo: como de todo ojo se puede 
decir que está destinado y formado para ver, aunque 
en casos anormales, por especiales condiciones internas 
y externas, no llegue nunca a estar en situación de con- 
ductr a la percepción visual 

Precisamente para atar corto a todas las incertidum- 
bres y desviaciones que amenazaban difundir erro- 
res en tomo a la escala de los fines del matrimonio y a 
sus recíprocas realizaciones, redactamos Nos mismos hace 
algunos años (10 marzo 1944) una declaración sobre el 
orden de aquellos fines, indicando que la misma estruc- 
tura interna de la disposición natural revela, lo que es 
patrimonio de la tradición cristiana, lo que los Sumos 
Pontífices han enseñado repetidamente, lo que en la de- 
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bida forma ha sido fijado por el Código de Derecho Canó- 
nicos (can. 1013, f 1) Y también hace poco para corre- 
gir la opinión opuesta, la Santa Sede, por medio de un 
decreto público, declaró que no puede admitirse la sen- 
tencia de ciertos autores recientes que niegan que el fin 
primario del matrimonio es la p ón y la educa- 
ción de la prole, o enseñan que los fines secundarios no 
están esencialmente subordinados al fin primario, sino 
que son equivalentes e independientes de él (8. C. 8 
Otficii, 1 abril 1944: A. A 5, vol 36, a. 1944, pág. 103) 

¿Be quiere acaso con esto negar o disminuir cuanto hay 
de bueno y de justo en los valores personales resultantes 
dei matrimonio y de su práctica? No, ciertamente, porque 
a la procreación de la nueva vida ha destinado el Creador 
en el matrimonio seres humanos, hechos de carne y de 
sangre, dotados de espirit y de corazón, y éstos están 
llamados en cuanto hombres, y no como animales irra- 
cionales, a ser los autores de s:i descendencia. A este fin 
el Beñor quiere la unión de los esposos. Efectivamente, 
de Dios dice la Sagrada Escritura que creó al 
a su imagen y le creó varón y hembra (Gén. 1 
querido como repetidamente afirma en los libros sa- 
grados— que "el hombre abundone a su padre y a su 
madre y se una a su mujer y formen una carne sola 
(Gén, 2, 24; Mt. 19, 5: Epb ,, 31) 

Todo esto es, pues, verdadero y querido por Dios, pero 
no debe separarse de la función primaria del matríimonto 
esto es del servicio a una vida nueva. No sólo la actí- 
vidad común de la vida externa, sino también todo el 
enriquecimiento personal, el mismo enriquecimiento inte- 
lectual y espiritual, y hasta todo lo que hay de más es- 
piritual y profundo en el amor conyugal como tal, ha 
sido puesto por la voluntad de la naturaleza y del Crea- 
dor al servicio de la descendencia. Por su naturaleza, la 
vida conyugal perfecta significa también la entrega total 
de los padres en beneficio de los hijos, y el amor con- 
vugal, com su fuerza y con su ternura, es él mismo un 
postulado del más sincero cuidado de la prole y la ga- 
rantía de su actuación (cfr Td, 3 Pp. 4. Y, y 2 
in €.; Suppl. q. 4, a 2 ud 

Reducir la cobabitación de cónyuges y el acto con- 
yugal a una pura función orgánica para la transmisión 
de los gérmenes, sería sólo convertir el hogar doméstico, 
santuario de la familia, en un simple laboratorio bioló- 
gico. Por eso, en nuestra alocución del 29 de septiembre 
de 1949 al Congreso Internacional de los Médicos Cató- 
lico: excluímos formalmente del matrimonio la fecun 
dación artificial, El acto conyugal, en su estructura n4- 
tural, es una acción personal, una cooperación simultánea 
e inmediata de los cónyuges que, por la naturaleza mis- 
ma de los agentes y la propiedad del acto, es la expresión 
áel don recíproco que, según la palabra de-la Escritura 
efectúa la unión en una carne sola 

Esto es mucho más que la unión de dos gérmenes, que 
puede efectuarse también artificialmente, es decir, + in 
la acción natural de los cónyuges. El acto conyugal, or- 
denado y querido por la Naturaleza, es una coopera.:lón 
personal a la que los esposos, al contraer el matrimonio 
se otorgan mutuament> el derecho 

Por eso, cuando esta prestación en su forma natural 
y desde el comienzo es permanentemente imposible, el ub- 
jeto del contrato matrimonial se encuentra afectado por 
un vicio esencial Es lo que entonces dijimos: “No se ol- 
vide: sólo la procreación de una nueva vida según la 
voluntad y el designio del Creador lleva consig», en ur 
urado estupendo de perfección, la realización de los fines 
intentados. Esta es, al mismo tiempo, conforme a la na- 
turaleza corporal y espiritual y a la dignidad de los es- 
posos, al desarrollo normal y feliz del niño” (A A. S 
vol 41, 1949, pág. 560) 

Decid, pues, a la novia o la recién casada que vini.re 
a hablaros de los valores de la vida matrimonfal, que 
estos valores personales, tanto en la esfera del cuerpo o 
de los sentidos, como en la espiritual, son realmente ge- 
nuinos, pero que el Creador los ha puesto en la escals 
de los valores, no en el primero, sino en el segundo grado 

Añadid otra consideración, que corre el riesgo de caer 
en olvido: Todos estos valores secundarios de la esfora 
y de la actividad generativa entran en el ámbito del ofí- 
clo específico de los cónyuges, que es ser autores y edu- 
cadores de la vida nueva. Alto y noble oficio, pero que 
no pertenece a la esencia de un ser humano «ómpleto, 
como si, no llegando la natural tendencia generativa a su 
realización, se tÚlviese en cierto modo o grado una dismi- 
nución de la persona humana. La renuncia a aquella 1e8- 
limación no es -—especialmente sí se hace poc los más 
nobles motivos— una mutilación de los valores persona- 
les y espirituales De esta libre renuncia por «mor del 
reino de Dios, el Señor ha dicho: Non omnes caplunt 
verbum istud, sed quibus datum est: “No todos compren- 
den esta doctrina, sino sólo aquellos a quienss se les ha 
concedido” (Mt. 19, 11) 

Exaltar más de la medida, como hoy se hace no riras 
veces la función generativa, aun en la forma justa y 





moral de la vida conyugal, es, por eso, no sólo un error 
y una aberración, lleva consigo el peligro de una desvia- 
ción intelectual y afectiva, apta para impedtr y sofocar 
buenos y elevados sentimientos, especialmente en la ,u 
ventud todavía desprovista de experiencia y desconoce 
dora de los desengaños de la vida. Porque, en fin, ¿qué 
hombre normal, sano de cuerpo y de alma, querría per- 
tenecer al número de los deficientes de carácter o de 
espiritu? 

¡Que pueda vuestro apostolado, allí donde vosutras ejer 
citéls vuestra profesión, iluminar las mentes e inculcar 
este justo orden de los valores para que los hombres 
conformen a él sus juicios y su conducta! 


vi 


SS exposición nuestra sobre la función de vuestro 
apostolado profest ] sería ín pileta si no añadié- 
semos todavia una breve palabra sobre la defensa de 

la dignidad humana en el uso de la inclinación gene- 
rativa 

El mismo Creador, que en su bondad y sabiduría ha 
querido para la conservación y la propagación del género 
numano servirse de la cooperación del hombre y de la 
mujer uniéndolos en el matrimonio, ha dispuesto tam- 
bién que en aquella función los cónyuges experimenten 
un placer y una felitidad en el cuerpo ” en el espíritu 
Los cónyuges, pues, al buscar y gozar este placer no ha- 
cen nada de malo. Aceptan lo que el Creador les ha 
destinado 

Sin embargo, también aquí los cónyuges deben saber 
mantenerse en los límites de una justa moderación Como 
en el gusto de los alimentos y de las bebidas, también 
en el sexual no deben abandonarse sin freno al impulso 
de los sentidos. La recta norma es, por lo tanto, ésta: el 
uso de la natural disposición generatiza +s moralmente 
lícita sólo en el matrimonio, en el servicio y s«gún el 
orden de los fines del matrimonio mismo De aquí se 
sigue también que sólo en el matrimonio y «|bservando 
esta regla, el deseo y la fruición de aquel placer y de 
aquella satisfacción son lícitos. Porque el goce está so- 
metido a la ley de la acción de la que él deriva, y no, 
viceversa, la acción a la ley del goce. Y esta ¡ey tan 
razonable toca no sólo a la sustancia, sino también a las 
circunstancias de la acción, de tal manera que, aun que- 
dando salva la sustancia del acto, se puede pecar en el 
modo de llevarlo a cabo 

La transgresión de esta norma es tan antigua como el 
pecado original Pero en nuestro tiempo se corre el pe- 
ligro de perder de vista el mismo principio fundamental 
Al presente, en efecto, se suele sostener con palabras y 
con escritos (aun por parte de algunos católicos) la nece- 
saría autonomía, el propio fin y el propio valor de la 
sexualidad y de su ejercicio, independientements del fin 
de la procreación de una nueva vida. Se querria someter 
ÁA un nuevo examen y a una nueva norma el orden mis- 
mo establecido por Dios. No se querría admitir otro freno 
en el modo de satisfacer el instinto que el observar 
a esencia del acto instintivo. Con esto, a la obligación 
moral del dominio de las pasiones le sustituiría la 
licencia de servir ciegamente y sin freno los caprichos y 
los impulsos de la naturaleza; lo cual no podrá menos, 
tarde o temprano, de redundar en daño de la moral, de 
la conciencia y de la dignidad humana 

Si la naturaleza hubiese mirado exclusivamente, O al 
menos en primer lugar, a un recíproco don y posesión 
de los cónyuges en el gozo, en la delectación, y si hubiese 
dispuesto aquel acto sólo para hacer feliz en el más alto 
grado posible su experiencia personal, y no para estimu- 
larles al servicio de la vida, entonces el Creador habría 
adoptado otro designio en la formación y constitución 
del acto natural, Ahora bien, éste es, por el contrario y 
en suma, totalmente subordinado y ordenado a aquella 
única grande ley de la generatio et educatio prolis; es 
decir, al cumplimiento del fin primario del matrimonio 
como origen y fuente de la vida 

Sin embargo, olas incesantes de hedonism> invaden el 
mundo y amenazan sumergir en la marea de los ponsa- 
mientos, de los deseos y de los actos toda la vida ma- 
trimonial, no sin serios peligros y grave perjuicio del 
oficio primario de los cónyuges 

Este hedonismo anticristiano con frecuencia no se s+m- 
rojan de erigirio en doctrina, inculeando el ansia de hacer 
cada vez más intenso el gozo en la preparación y la eje- 
cución de la unión conyugal: como si en las relaciones 
matrimoniales toda la ley moral se redujese al regular cum- 
plimiento del acto mismo, y como si todo el resto, hecho 
de cualquier manera que sea, quedara justificado con la 
efusión del recíproco afecto, santificado por el sacra- 
mento del matfimonio, merecedor de alabanza y de pre- 





y 
mio ante Dios y la conciencia. De la dignidad del Fombre 
y de la dignidad del cristiano, que ponen un freno a los 
excesos de la sensualidad, no se tiene cuidado 

Pero no. La gravedad y la santidad de la ley moral cris- 
tiana no admiten una desenfrenada satisfacción del ins- 
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tinto sexual y de tender así solamente sl placer y al gooe 
ella no permite al hombre razonable dejarse dominar hasta 
tal punto, ní en cuanto a la sustancia, ni en cuanto a 
las circunstancias del acto 

Algunos quieren alegar que la felicidad en el matrimo- 
nio está en razón directa del recíproco goce en las rela- 
ciones conyugales. No: la felicidad del matrimonio está 
en cambio en razón directa del mutuo respeto entre los 
cónyuges, aun en sus intimas relaciones; no como si ellos 
juzgaran inmoral y rechazaran Jo que la naturaleza ofrece 
y el Creador ha dado, sino porque este respeto y la mutua 
estima que él engendra es uno de los más eficaces elemen- 
tos de un amor puro, y por eso mismo tanto más tierno. 

En vuestra actividad profeslonal oponeos cuanto os sen 
posible al ímpetu de este refinado hedonismo, vacio de va- 
lores espirituales y, por eso, indigno de esposos cristianos. 
Mostrad cómo la Naturaleza ha dado, es verdad, el deseo 
instintivo del goce y lo aprueba en el matrimonio legítimo, 
pero no como fin en sí mismo, sino en último término 
para servicio de la vida Desterrad de vuestro espíritu 
aquel culto del placer y haced lo más que podáis para 
impedir la difusión de una literatura que se cree en la 
obligación de describir con todo detalle las intimidades de 
la vida conyugal con el pretexto de instruir, de dirigir, 
de asegurar. Para tranquilizar la conciencia timorata de 
los esposos basta, en general, el buen sentido, el instinto 
natural y una breve instrucción sobre las claras y simples 
máximas de la ley moral cristiana. Si en algunas clr- 
cunstancias especiales, una novia o una recién casada tu- 
viesen una necesidad de más amplias aclaraciones sobre 
algún punto particular, os tocará a vosotras darles delica- 
damente una explicación conforme a la ley natural y a 
la sana conciencia cristiana 

Estas enseñanzas nuestras no tienen nada que ver con 
el maniqueísmo y con el jansenismo, como algunos quie- 
ren hacer ereer para justificarse a sí mismos Son sólo 
una defensa del honor del matrimonio cristiano y de la 
dignidad personal de los cónyuges 

Servir a tal fin es, sobre todo en nuestros días 
gente deber de vuestra misión profesional. 

Con esto hemos llegado a la conclusión de cuanto Nos 
habíamos propuesto exponeros. 

Vuestra profesión os abre un vasto campo de apostolado 
en múltiples aspectos, apostolado, no tanto de palabra 
cuanto de acción y de guía; apostolado que podréis ejer- 
citar útilmente sólo si sols perfectamente conscientes del 
fin de vuestra misión y de los medios para conseguirlo, y 
si estáis dotadas de una voluntad firme y resuelta, fun- 
dada en una profunda convicción religiosa, inspirada y 
enriquecida por la fe y el amor cristiano 

Invocando sobre vosotros la poderosa ayuda de la luz 
divina y del divino auxilio, os impartimos de todo corazón, 
como prenda y auspicio de las más abundantes gracias 
celestiales, nuestra bendición apostólica 
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COMO HACERSE MIEMBROS ACTIVOS 
DE LA SOCIEDAD DE LOS HOMBRES 


INFORME 1950 DE LA ASOCIACIÓN CATOLICA 
DE LA JUVENTUD FRANCESA 


PERTENECEMOS A LA SOCIEDAD HUMANA. SOMOS 
HISTIANOS. 


c 


IL cristiano tiene una función que desempeñar en la vida 

de la Iglesia. ¿Cuál debe ser nuestra participación en la 

vida propiamente eclesiástica? (1) Debemos, además, 
actuar como cristianos en la vida temporal, Lo que debe 
ser esta actuación y cuáles sus modaliaades, tal es el ob- 
jeto del presente informe, ¿Cómo nos haremos miembros 
activos de la sociedad de los hombres? He ahí la cuestión, 
a la que snyaremos responder. 

Bon nec“ arias cuatro observaciones preliminares 

1% Lo queramos o no, vivimos en la sociedad de los hom- 
bres. Ciertamente, no es porque somos cristianos que 50- 
mos obreros, campesinos, burgueses, estudiantes o marinos, 
Tan es necesario ser cristiano para ser activo en su 
medio de vida, Muchos hombres, que no están unidos a la 
Iglesia tienen una actividad política o sindical tan inten- 
sá como la de los cristianos y están, quizás, sin saberlo, 
animados de una caridad que es la auténtica caridad de 
Oristo. Conociendo nosotros de una mánera explicita las 
exigencias del verdadero Cristianismo, tenemos razones más 
fuertes para participar activamente en la vida de nuestro 
medio. La exigencia moral está para nosotros reforzada por 
una exigencia propiamente religiosa que la asume y sobre- 
pasa. Muchos entre los nuestros, deben a los Movi- 
mientos de A. C. J. F. un sentido más agudo de su deber 
de presencia en el mundo: estudiantes que jamás habrían 
militado en las instituciones estudiantiles si la J. C. 
no los hubiera impulsado; 
sindicado si la J O. C 
sidad 

27 Sabemos que el Reino de Dios no es de este mundo, 
Pensamos, sin embargo, que si la acción temporal no es 
voda la actividad del cristiano, de hecho, al menos, forma 
parte integrante de la misma. El objeto de este informe 
no es de estudiar el vínculo y la distinción de la ciudad 
terrestre con el Reino de Dios. Nos conformamos con se- 
falar que un cristiano no tiene el derecho de desintere- 
sarse de aquélla, 

3" Nuestra dependencia de la Iglesia de Cristo predeter- 
mina, en cierto modo y en una cierta medida, las solu- 
clones de orden temporal que tenemos el deber de elabo- 
rar. Ante un problema de vida no podemos saber antes 
de un examen serio y preciso qué solución debemos dar- 
le; sabemos, sin embargo, con anterioridad a todo estu- 
dio de los datos técnicos, cuáles soluciones no serian acep- 
tables para nosotros, El gobierno de la Alemania del 
Este ha resuelto de clerta mañera el problema del paro: 
cbliga a los desocupados a entrar en la Volkspolizeí o a 
trabajar en condiciones inhumanas en las minas de uranio. 
Que tales disposiciones sean técnicamente admisibles, es 
posible; para cristianos, son a priori inaceptables, porque 
ro son conformes ni a la justicia ni a la caridad. Para 
nosotros no hay ningún problema que dependa de la téc- 
nica política pura o de la técnica económica pura. Desde 
que el hombre está en juego, de antemano sabemos que 
las soluciones a proponerse deberán ser de justicia y de 
caridad 

4% No es menos cierto, que toda solución, para ser vá- 
lida, supone un examen serio de los datos técnicos del 
problema. La caridad, para ser eficaz, debe saber hacerse 
técnica. Para resolver el problema de la desocupación no 
basta querer la justicia y la caridad; es menester conocer 
la situación económica del país No basta exigir la igxual- 
dad de todos ante la enseñanza, es menester tener cuenta 
de todas las dificultades que habrá de vencer el legislador 
Que la desee realizar efectivamente. Es evidente que, para 
curar un enfermo no basta dar pruebas de abnegación; se 
recesita ser competente 

Estas breves observaciones pueden parecer superfluas; 
eran necesarias para hacer evidente la relación entre el 
prosente informe y el anterior, que tenía por objeto nues- 
tra dependencia de la Iglesia y nuestra función de laicos 
en la vida de la misma 

Investiguemos, pues, com 
sia, qué debemos hacer 


obreros que nunca se habrían 
no les hubiera mostrado su nece- 


miembros vivos de la 
para convertirnos en 


igle- 
miembros 
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activos de la sociedad de los hombres, tal como esta 30- 
ciedad es en los comienzos del año 1951 

Este informe comprenderá cuatro partes: 

1» En la primera, nos preguntaremos de qué factores 
depende la solución de los problemas de vida que han 
de resolver los jóvenes de nuestros diferentes medios, y 
cuáles son las repercusiones de la acción desarrollada por 
los militantes de nuestros movimientos 

2 Objeto de la segunda será mostrar el género de las 
dificultades con que choca nuestra acción de militantes 
y por qué, precisamente. a tales dificultades y únicamen- 
te a ellas, nuestra acción ha de combatir 

30 En la tercera parte haremos un rápido inventario de 
los grandes acontecimientos actuales, de los que nuestra 
acción de militantes ha de tener cuenta más o menos 
directa 

4+ Por último, se indicará cómo podemos, dentro de la 
A. C. 3. P., trabajar concretamente en la solución de los 
problemas de la juventud. Esta parte será más especial- 
mente una introducción a los trabajos de las comisiones 
del Consejo Federal. 


L Factores de los que denende la solución de nuestros 
problemas de jóvenes 


UALES son las repercusiones de nuestra acción de 
ú militantes? 

Se cuchichea con gusto en los pasillos de las esarates 
o en las salas de redacción de ciertos diarios: la A. 
F. hace política, la A. C. J. F. es una organización LE 
política. Y para muchos, por cierto, esta afirmación no 
es un elogio. Estos nos acusarían con agrado de no cum- 
plir nuestra misión de movimiento de Iglesta y de dirigir 
tf los jóvenes hacia los horrores de las combinaciones 
parlamentarias Otros, al contrario, menos en número, lo 
reconocemos, nos acusan de ineficacta porque, dicen, nos 
rehusamos a hacernos los defensores de las soluciones 
técnicas precisas. Para unos, la A. C. J. F. hace política 
y se equivoca haciéndola; para otros, no la hace e igual- 
mente se engaña no haciéndola. Hay que creer que el 
sentido de ciertas palabras es todavía flotante y que no 
se habla de la misma cosa cuando se dice que la A. OC 
J. F. hace (o no hace) política. Tratemos, pues, antes 
de reformar el diccionario, de ver con qué clases de pro- 
blemas chocan los jóvenes de nuestros diferentes medios 
y hasta dónde va nuestra acción de militantes. 


LOS FACTORES POLITICOS 


Se nos permitirá, por el momento, llamar problemas de 
jóvenes, no a problemas artificiales o elegidos por algún 
educador ingenioso y fáciles de resolver por un muchacho 
o una niña de nuestra edad, como un problema de arit- 
mética para un alumno de escuela primaria;sino a las 
dificultades reales que encontramos en nuestra vida real 
Cuando un joven de 20 años deja su familia durante 18 
meses y cesa durante ese tiempo de ganar su vida, hay 
problema para él Todo lo que constituye concretamente 
en la vida de los jóvenes una dificultad y los invita a 
elaborar una actitud o una solución personal, eso es lo 
que llamamos “problema de jóvenes”, 

Lo que me propongo demostrar aquí, es que no hay 
ningún problema de jóvenes de alguna importancia cuya 
solución no pida medidas políticas o económicas, de or- 
den nactonal o internacional, al mismo tiempo que una 
acción más modesta en el nivel de la vida diaria 

Tomemos, por ejemplo, el problema del aprendizaje. ¿Hay 
aquí, sí o no, una dificultad real en la vida de los jó- 
venes obreros? Les basta vivir para tropezar con él. No 
necesitamos para percibirlo que el secretariado general de 
ta 3. O. C. la inscriba en su programa anual, Ensayemos, 
por consiguiente, ver lo que implica la solución del pro- 
blema del aprendizaje. 

Ante todo, depende de una organización efectiva de la 
orientación profesional, que no puede realizarse sino en los 
cuadros de una reforma de la enseñanza. Desde los pri- 
meros pasos, para resolver la dificultad encontrada por un 
muchacho de 15 años, debemos enfrentar un problema 
cuya amplitud ha hecho retroceder a sucesivos ministerios 
de Educación nacional, el de la reforma de la enseñanza. 
Notemos, al pasar, que volvemos a encontrarnos aquí con 
una de las mayores preocupaciones de los Movimientos de 
estudiantes, fundada también sobre las dificultades con que 
chocan los alumnos de los liceos y colegios y los estudian- 
tes universitarios. Los problemas de los diferentes medios, 

(1) No ignoramos que el Reino de Dios no es de este 
mundo. Sabemos distinguir la acción de un cristiano de 
la de un anarquista. No obstante, pensamos que si la 
actividad temporal no es toda la actividad del cristiano. 
que si ella no es su fin último, forma parte integral, sin 
embargo, de nuestro oficio de discípulos de Cristo. El ob- 
jeto de este informe no es de estudiar el vínculo y la di- 
ferencia entre la ciudad terrestre y la ctudad de Dios 
Nos conformamos con señalar cue un cristiano no tiene 
el dqrecho de desinteresarse de la primera 





lc hemos comprobado ya, están estrechamente ligados; no 

hay solución verdadera en la escala de un solo medio. Y 

eso no es todo, pues si la solución del probl del apren- 

dizaje, y más generalmente, la reforma de la enseñanza de- 

pendi uni te del Ministerio de Educación nacio- 

nal, el número de los resortes a mover sería relativamente 
ueñ 








o. 

En realidad, la reforma de la enseñanza plantea un pro- 
biema de presupuesto Se necesitan 250 mil millones para 
realizarlo. Ahora bien, el presupuesto del Estado debe so- 
portar la carga del rearme, o sea, de 800 mil millones El 
rearme mismo es una consecuencia de la situación inter- 
nacional Se puede concluir, pues, que en cierta manera, 
la solución del problema del aprendizaje, dificultad con- 
creta en la vida del muchacho de 14 años, depende de la 
terminación del conflicto coreano. De un problema de 
vida, en apariencia limitada. se llega lógicamente a consi- 
derar la rivalidad de los dos blocks: U. R. 8. 8. y U. 8. A 

El hilo que acabamos de seguir del problema del apren- 
dizaje a la política internacional parecerá, quizá, bien lle- 
vado. Nos es único. La solución de este problema depende, 
además de la existencia de suficientes mercados. ¿Para qué 
formar obreros sí no se tiene dónde emplearlos? Es decir 
que el probl del aprendizaje está intimamente relacio- 
nado con el problema del pleno empleo, el cual exige la 
previsión a largo plazo de la producción industrial y agrí- 
cola. Pero, la previsión a largo plazo de la producción indus- 
trial sobrepasa el cuadro local y aún el cuadro internacional. 
Lo demuestran perfectamente las discustones que se realizan 
alrededor del plan Schuman Ahora bien, estas discusio- 
nes se han hecho particularmente difíciles a causa de las 
reticencias de Inglaterra, las cuales estaban fundadas en 
enmsideraciones de nolítica internacional. Nueva relación 
entre el problema del aprendizaje con la política interna- 
cional Se podría, quizá, encontrar otras 

¿Qué concluir de todo esto? Que casi todos los problemas 
de los jóvenes, quiero decir, las dificultades concretas que 
encontramos en nuestra vida y que nos exigen una acti- 
tud o uná posición, hacen intervenir, para ser resueltos, 
factores políticos, económicos y culturales de todo orden 
No se trata de creer que la solución del problema del apren- 
dizaje sea inmediata Pero debe decirse que la solución 
depende en una cierta medida de las discusiones sobre la 
reforma de la enseñanza y de los debates de Lake Success 
sobre Corea. Casi todos nuestros problemas de jóvenes son 
del mismo género: su solución depende de factores polí» 
ticos, económicos y culturales en grado diverso 

¿Recíiprocamente, toda acción desarrollada por los jóve- 
nes para resolver sus problemas tiene repercusiones tan 
lejanas? El simple buen sentido demuestra que así es. Si 
la solución del problema del aprendizaje depende de la re- 
forma de la enseñanza, del equilibrio del presupuesto y de 
la guerra de Corea, es evidente que cualquiera que trate 
de obrar en la cuestión realizará una acción que, o será 
ineficaz, o si es eficaz tendrá repercusiones sobre los pla- 
nos nacional e internacional. Mas, como es muy difícil ver 
cuál es la repercusión sobre el conflicto coreano de una 
campaña jocista para una mejor organización del apren- 
dizaje, pasemos a hechos más inmediatamente elocuentes 

Consideremos la forma de educación dada por nuestros 
Movimientos de A. C. J. F. Es una educación por la res- 
ponsabilidad. Los jóvenes de los diferentes medios son 1lla- 
mados a elaborar por sí mismos la solución de sus pro- 
blemas y a tomar libremente posición en todos los domli- 
pios en que están interesados. No se obedece a una orden 
porque es una orden, sino porque se ha reconocido su 
rizón de ser. Puede no verse en tal educación otra cosa 
que un método más eficaz que otros; pero si se lo exa- 
mina seriamente se percibirá que señala, en clerto sen- 
tido, nuestra actitud para mañana 

No se puede ser militante de A. C. J. F. y aceptar un 
régimen político fundado en la autoridad dictatorial, la 
obediencia ciega, la mística del jefe Si mañana cualquier 
fascismo, cualquier nazismo o cualquier franquismo inten- 
tra establecerse en Francia, los militantes de nuestros 
Movimientos y los antiguos militantes que han guardado 
los mismos principios, no serían, ciertamente, sus adeptos, 
No es por azar que la A. C. J. F. no ha podido hacer 
buenas migas con el régimen de Vichy, Es innegable que 
la acción desarrollada en el seno de la A. C. J. F. tiene 
repercusiones sobre nuestra actitud hacia tal o tal ré- 
gimen. Tiene, por lo tanto, repercusiones que van más 
allá de su objetivo inmediato. 








LOS PROBLEMAS PROPIOS DE LOS DIFERENTES MEDIOS 


Entremos enseguida, en la estructura misma de la A 
C J F 8e sabe que ha evolucionado. Hasta el nacimiento 
úe los Movimientos especializados, el medio burgués des- 
empeñaba en la A. C. J. E. un papel de dirección. Se 
atribuía por tarea educar a las masas populares “inclinán- 
dose” hacia ellas, sin dejar de ocupar una posición su- 
perior. La especialización hizo aparecer una A. C. J. P 
dirigida por las “élites” de los diferentes medios sobre un 
rismo ple de igualdad, Pero, en el intertor de los Movi- 
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mientos, el punto de vista estrecho del medio tendia a 
hacerse exclusivo La J O C. elaboraba soluciones en 
función de las aspiraciones y de los intereses del medio 
obrero: la J A C. se orientaba sobre todo hacia el medio 
rural. la J. 1. C. tenia esencial cuenta de los problemas 
del medio burgués. Después de la liberación la A C 
bu alcanzado un tercer estado, en el cual trata de conso- 
iidarse, luego de las decisiones del Consejo federal del año 
ultimo: no es ya la consideración de los medios la domi- 
nante, sino la de las funciones. La A J. F ha optado 
deliberadamente por poner en el primer plano de sus 
preocupaciones los problemas de las masas obreras y rura- 
les porque la consideración del conjunto de la sociedad (y 
10 solamente de los medios aislados; ha mostrado que la 
solución de esos problemas es la más urgente Ha cam- 
biado, pues, la figura de la A. ( J F y la función «le 
los diferentes medios, según que se encuentre en el pri 
mero, segundo o tercer estado, tiene una importancia y 
una naturaleza diferentes 

Ahora bien, la estructura de nuestros Movimientos in- 
Nuye sobre la estructura de la sociedad que nosotros ela- 
boramos A los estólicos sociales que buscaban mejorar la 
condición proletaria sin quitar a la burguestla el monopo- 
lio de los puestos de dirección, han sucedido ciudadanos y 
hombres de Estado que han querido fundar la sociedad 
sobre la colaboración de los dirigentes de sindicatos obre- 
ros, agricolas y patronales 

La sociedad, en la que actualmente trabajamos, debe 
ser, por el contrario, la obra de hombres de todos los me- 
dios, pero teniendo todos consideración del bien público 
en su conjunto Hay allí el ejemplo de una acción de 
Movimiento que tiene repercusiones sobre la vida política 
y social Se podría encontrar otros. Cuando la J O. C 
hacía campaña por la cuarta semana de licencia paga, na- 
die ignoraba que una reforma de este género tendría fa- 
talmente repercusiones sobre la vida económica del país 

Concluimos, pues, que ni los problemas que enfrentamos 
nt la acción que desarrollamos están limitados a la esfera 
ór la juventud. Si se entiende por problema de jóvenes 
un problema que, como lo hemos definido más arriba, se 
plantea coneretamente en nuestra vida de jóvenes, y por 
acción de jóvenes, una acción que está en la medida de 
nuestras posibilidades, se puede decir que hay problemas 
de jóvenes y una acción de jóvenes Pero, sí se imaginaran 
problemas que podrían resolverse sin hacer intervenir fac- 
tores económicos y políticos, entonces habría que decir 
que los liamados problemas de jóvenes son un mito y ja- 
más han existido 

La solución de los problemas coneretos de nuestra vida 
de jóvenes depende de toda la situación social actual y nues- 
tra acción para resolverlos tiene renercusiones lejanas Con 
todo, es a estos problemas que se aplica la A C J. F. 81 
esto es hacer política, entonces sí, hacemos política; pero, 
hacemos observar enseguida, que no es una política de par- 
tidos:se puede luchar nor una reforma de la enseñanza sin 
enfeudarse en tal o tal partido. Esto es lo que nos repro- 
chan, sin duda, los que creen que somos ineficaces, por- 
que dicen, no hacemos bastante política, Estos también 
se equivocan. Nuestra tarea consiste simplemente en tra- 
bajar en la solución de los problemas de los jóvenes de 
nuestros diferentes medios encarándolos bajo todas las di- 
menslones y con todas sus incidencias 

Evidentemente, lo esencial de nuestra acción se referirá 
slempre al plano inmediato de nuestra vida de jóvenes 
Los jacistas continuarán organizando flestas de la tierra 
para unir a la comunidad del lugar, los jecistas animando 
los equipos de trabajo para permitirles adquirir una ver- 
dadera cultura Sabemos que esta acción de base tiene 
una eficacia irremplazable Cualesquiera que sean las re- 
formas votadas por el parlamento, no se realiizan efectiva- 
mente sino cuando los hombres que son sus beneficiarios 
están preparados para utilizarlas. Todo esfuerzo de mutua- 
lidades agrícolas y de cooperativas rurales corre el riesgo 
de volverse insuficiente por falta de adhesión constructiva 
de las masas campesinas, adhesión que no puede ser ob- 
tenida sino por el trabajo de los militantes de base. Es 
en este terreno que trabajan nuestros Movimientos. Este 
trabajo no es solamente la prefiguración de una acción 
política. Será siempre necesario y tiene desde ahora una 
repercusión directa sobre la vida general del país. Lo 
importante es que lo cumplamos teniendo cuenta de to- 
das sus dimensiones 

Aceptamos con gusto que se diga que hacemos política, 
si se entiende por eso que trabajamos por el bien común 

Pero, entonces, se dirá ¿por qué la A. C. J. F., movi- 
miento de acción católica y movimiento educativo, se aplica 
a problemas que la obligan a considerar dimensiones eco- 
nómicas y políticas, nacionales e internacionales? A esta 
cuestión responderá la segunda parte, 


M. La acción de la A. C. 3] F. debe encarar todas las 
dimensiones de los problemas de la vida de los jóvenes 
pa la A C. J. F. un movimiento esencialmente edu- 

cativo, no es inmediatamente evidente que su acción 
partir de la consideración de todos los p.-oble- 
vida de los jóvenes cualesquiera que sean. Este 


haya de 
mas de 
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método se justifica por la edad a la cual se dirige la A. € 
J. F No sería válido para niños. Cuando se quiere enseñar a 
un niño el latín o la física, no se le da a traducir un terto 


máquinas de laboratorio muy simples a aplicar las reglas 
que él conoce. Ni estas frases son, proplamente hablando, 
latín, ni estas máquinas verdaderas máquinas industriales 
Pero es normal que se obre de esta manera, ante un 
texto de Cicerón o un avión a reacción el niño estaría des- 
concertado, y el provecho sería nulo. 

Bin embargo, el niño también tiene verdaderos proble- 
más, que debe personalmente resolver y de los cuales de- 
pende toda su vida. 

La psicología moderna ha puesto en luz, por ejemplo, to- 
Ca la importancia de la sexualidad infantil Desde la pri- 
mera infancia hasta el comienzo de la adolescencia, el niño 
debe resolver toda una serie de conflictos para hacerse 
un hombre equilibrado y adaptado a la vida social. Por 
cierto, que la educación que recibe y la atmósfera familiar 
en la cual vive contribuyen poderosamente a llevarlo a 
un término favorable o, al contrario, a dejar subsistir di- 
ficultades psicológicas, de las que más tarde sufrirá, Pero 
no es el adulto quien resuelve en su lugar los conflictos, es 
el niño mismo. Toda su personalidad está allí implicada 
Estos conflictos son sus verdaderos problemas, más graves 
y más importantes, sin duda, que lo serán más tarde la 
elección de un oficio o el compromiso familiar. 

Entretanto se resuelven en él estos problemas, ¿en qué 
piensa el niño? Juega con el tren o con la muñeca, hace 
problemas, dictados y versiones latinas, El educador no le 
propone otra cosa que juegos, paseos y ejercicios escola- 
res Es decir que toda la educación de un niño y todas 
sus preocupaciones conscientes tienen por objetos inme- 
diatos dificultades artificales, un problema de aritmética o 
un gran juego, y deja de lado deliberadamente los verda- 
deros problemas: la serie de conflictos de la sexualidad in- 
fantil, las diversas etapas del desapego con respecto a sus 
parientes 

Este método es el único admisible con la infancia. Hasta 
la edad de 11 ó 12 años, es decir, hasta el principio de la 
pubertad, no se puede hacer tomar conciencia a un niño 
de esos verdaderos problemas. Si se lo intentara, se fra- 
casaría, A esta edad, los verdaderos problemas no pueden 
resolverse sino en el inconsciente, ¿La prueba? Los con- 
flictos de la sexualidad infantil han quedado de tal modo 
en el inconsciente y han sido tan olvidados por los adul- 
tos, que se encuentra todavía muchos educadores venera- 
hles que, a pesar de casi medio siglo de psicoanálisis, pien- 
san aún que el complejo de Edipo es una invención de 
filósofos extravagantes y que la sexualidad infantil es una 
imaginación de cerebros atormentados 

Si está establecido, por consiguiente, que los verdaderos 
problemas del niño se resuelve en el inconsciente, es bue- 
no que la educación hasta la edad de 11 ó 12 años esté 
fundada sobre problemas “artificiales” (2). El método de 
la A. C. J. F, que consiste en invitar al joven a tomar 
conciencia de sus problemas de vida v a trabalar con*cien- 
temente en resolverlos, no sería válido para esta edad. 

Pero la A. C. J F. se dirige a jóvenes de 15 a 25 años, 
es decir, a jóvenes que no son ya niños sin ser todavía 
verdaderos adultos 





LOS ADOLESCENTES PUEDEN MIRAR LOS PROBLEMAS 
DE FRENTE 


A partir de la pubertad el joven tiene la posibilidad de 


mirar estos problemas de frente. Esta idea no es un poOs- 
tulado gratuito Está verificada por todas las observacio- 
nes de la psicologia No ignoramos, por clerto, que des- 
pués de los 14 años el adolescente guarda todavía por mu- 
cho tiempo restos de la mentalidad infantil y que está 
lejos de la del adulto Sabemos, igualmente, que su sen- 
tido social no se desarrolla sino muy lentamente; en una 
palabra, que bay gran distancia entre el adolescente de 
14 años y el joven de 25 años 

No es menos cierto, y es lo esencial que, salido de la in- 
fancia, el joven toma una orientación nueva que lo lleva 
a mirar de frente la dificultad. Que, al principio ve muy 
mal, lo acepto, pero mira en la buena dirección y ve en 

(2) Cuando hablamos de problemas artificiales, no en- 
tendemos, evidentemente, problemas que no tengan nin- 
guna relación con la vida o que el educador elegiría de 
una manera arbitraria Queremos hablar de problemas 
que tienen con los verdaderos conflictos del alma infan- 
til una relación simbólica, Así como los juegos que se 
propone al niño o que el niño se imagina son evidenta- 
mente “imaginarios”, pero que expresan una necesidad 
real, que pertenece descubrir a los psicólogos. No expre- 
san “claramente” el conflicto que el niño enfrenta (con- 
flicto de orden sexual, por ejemplo, o conflicto de adap- 
tación a la realidad), pero lo expréan disimuladamente 
Corresponde al educador descubrir el disimulo o la buena 
traducción, El juego es artificial porque comporta ese 
disfraz o esa traducción. No será arbitrario si comporta 
el disfraz y la traducción que convienen 
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MEDICO 





Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 71 TI, E 86 - 4001 
Part, 44 - 40130 


Dr. Iván J. L. 


MEDICO 
Traumatología y 


JUNCAL 2573 


Ayerza 


Ortopedia 
T. E. 18 - 2533 
Dr. Antonio Balcazar Morrison 
CLINICA MÉDICA 


SAN MARTIN 2538 
T, E, 71-9453 


Avda. LIBERTADOR GRAI 
Pedir hora 


Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 
MAIPU 915 T. E. 312253 


Amadeo P. 
MEDICO 


Barousse 


Avda. DE MAYO 354 


RAMOS 


T. E. 658-0409 
MEJIA 


Alejandro M. Braceras 
MEDICO 
Enfermedades de la piel 
ARENALES 1611 Ped! > E. 4 - > 1108 


hora 


César Cardini 
MBDICO 


CHARCAS 78588 CAPITAL 


Dr. Carlos Alberto Castaño (hijo) 
MEDICO CIRUJANO 


PARAGUAY 725 T. E. 31-2372 


Juan Domingo Cirio Malbrán 
MEDICO 
AYACUCHO 1541 
Pedir hora 


T. E. 4 - 1596 
83 - 4085 


CLINICA Y SANATORIO 
CORDOBA, $. 


Maternidad - Cirugía - Especialidades 
Avda. CORDOBA 3371 — T. E. 86 - 4001 


Dr, Héctor cl 


Enfermedades de las Vías Respiratorias 
SARMIENTO 839 -- T. E. 35 - 0237 — Partic, 44 - 3380 


»edir hora 


Dr. Felipe de Elizalde 
MEDICO DE NIÑOS 


Aváa. LIBERTADOR GRAL. SAN MARTIN 946 
Pedir hora T. E. 412-5002 
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Raúl Devoto 
CLINICA MEDICA 
MELO 1994 T. E. 44 - MEP 
Oonsultas: Lunes, Miérccios y Visrnos de Ne 20 he 
Pedir hora 


O N 


Dr. Juan Agustín E tchepareborda 
Era A MEDICA 
JOSE E. URIBURU 1267 
Solicitar hora 


Dr. Publio M. Ferro 
CLINICA MEDICA 
PRENCE. 3102 T. E, 


T. E. 41 - 764 


18 - 1107 


Dr. Jorge Galarraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matricula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERAL DA 634, 4? Piso T. E. 35 - 11M 


Dr. Carlos J. García Díaz 

MEDICO DE NIÑOS 

Av. CALLAO 531 T. E. 711 - 1210 
Reservar hora 


Dr, Rafael J. Larre 
MEDICO OCULISTA 
645, 4 pue, N» 10 


MAIPU T. E. 31 - 7027 


Carlos Jorge Lotti 
Clínica Médica - Aparato Digestivo 
MELO 1994 T. E. 
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Dr. Carlos A. Llambías 
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Avda. CALLAO 569 
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Miguel F. Méndez Trongé 
MEDICO OCULISTA 
ARENALES 


2117 T. E. 44 - 5997 


Jorge Olivera 
MEDICO 


Dr. Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 

Médica del Hospital Nacional de Clínicas, 
JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. 713-0172 


SANATORIO FLORES 
INSTITUTO DE CLINICA NEUROPSIQUIATRICA 
Prof, Dr 


Director GONZALO BOSCH 


Tte. Gral. DONATO ALVAREZ 350 - T. E. 63 - 0027 
BUENOS AIRES 








Dr. Jorge Tamini 
ENPERMEDADES DEL PULMON 


Lunes, Miércoles y Viernos de 15 a 20 hs. 
RIO BAMBA 118 - 1er. Piso T. E. 438 - 5013 
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Carlos A. Bellati 
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ESCRIBANO 
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